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Un proceder tan impositivo y tan ignorante co-mo el que ha demostrado el Ministerio deEducación durante todo el proceso legislativo yque muestran el contenido de la LOCE y su de-sarrollo, obligan a decir que no.No, a la exclusión de los niños de 0 a 3 añosdel sistema educativo, con todo cuanto eso sig-nifica de renuncia a la calidad, al no valorar laformación como un elemento clave, al hacer unplanteamiento insignificante de los espacios devida de los niños, al considerar que hacer com-patibles las responsabilidades familiares y labo-rales es una cuestión exclusiva de estas edades yuna excusa para destruir la calidad construida.No, a las políticas que promueven y facilitan las«guarderías de empresa» o «madres de día» u

otras falsas modernidades que conducen al pa-sado más oscuro de nuestra historia.No, a la prematura exigencia curricular de losniños de 3 a 6 años, una exigencia que les roba lainfancia con todo su potencial de curiosidad ha-cia el descubrimiento del mundo, de necesidadde goce, de experimentación, de descubrimientode las relaciones entre las personas y las cosas, deinterrogación libre sobre los fenómenos natura-les y sociales; no, a la exigencia curricular que noda espacios y tiempo para la actividad más poten-te y propia de la infancia, el juego.No, a la religión en la escuela, por dos razonesbásicas: la primera porque la propuesta de hacerreligión en la escuela comporta separar los niños,y la escuela ha de favorecer y promover la convi-vencia; la segunda porque consideramos que enla escuela no hay que hacer adoctrinamiento de

ningún tipo de creencia, en la escuela se ha deaprender a respetar todas las creencias.No, a todo aquello que signifique un retrocesode las conquistas pedagógicas y sociales del sigloXX y que son una desconsideración hacia la in-fancia y sus derechos, entre ellos el de ser reco-nocido y respetado como persona y su derecho ala educación desde el nacimiento.Consecuentemente, este curso que ahora co-mienza proponemos que sea el curso de no clau-dicar, de no parar de trabajar para profundizar lanueva pedagogía de las primeras edades, una pe-dagogía optimista porque sabe que respetando elpresente de cada niño se garantiza de la mejormanera posible su futuro, de no parar en la tam-bién necesaria coordinación de acciones en de-fensa de la educación de las primeras edades.¡Buen trabajo para el nuevo curso!

Proponemos que NO
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De todos es conocido que la fies-ta de la castaña es una fiesta deraíces populares, que se celebra alfinal del otoño, para el día deTodos los Santos o el de losDifuntos, y se festeja de diferentesmaneras según las costumbres decada lugar.En nuestro centro, InfantaCristina de Loja, esta fiesta cuentacon una tradición cercana a los 15años, y fue idea de una compañerade por aquel entonces y que se hamantenido año tras año. Es portanto, una fiesta muy entrañable,en la que participamos todos, des-de las cocineras, hasta el personalde servicio doméstico, educado-ras, directora, conserje, y, comono, los niños y niñas, desde losmás pequeños a los mayores. Y,como es natural, sus familias, des-de la misma preparación.

La fiesta persigue:
� Reconocer y diferenciar el cas-taño y su fruto� Participar de forma activa en lacelebración de esta fiesta tradi-cional� Valorar las fiestas tradicionales� Conocer y apreciar el trabajo enequipo.
Y todo esto sin olvidar que esta-mos en otoño y existen algunoscambios ambientales que conocer.El eje del trabajo será la fiesta dela castaña.

Hablamos en la asamblea de lanueva actividad que nos ocuparíadurante algunos días y que acabaríacon una gran fiesta en honor a lacastaña; la castaña es uno de los fru-tos del otoño. Todos las conocen,saben cómo son, dónde se com-pran y que han de hacer paracomérselas, pero no saben que ár-bol da las castañas.Nos preguntamos:
� ¿Qué árbol da las castañas?� ¿Cómo es ese árbol?� ¿Cómo nacen las castañas?� ¿Dónde vive ese árbol?
A falta de respuestas, ya teníamostarea para las familias.Hablamos también de otros fru-tos del otoño, y les pedí que trajerande sus casas frutos otoñales, paraverlos, conocerlos y comérnoslos.

Al día siguiente, traían respuestas desus casas:
� Se llama castaño.� Es un árbol muy grande conhojas largas y grandes.� La castaña está dentro de unacosa que pincha.
Y entonces observamos erizosmaduros, abiertos, marrones, conlas castañas bien acopladas.Con la información de casa y larecopilación del bosque fuimosdescubriendo:
� Que hay un árbol llamado cas-taño, que existe desde hace mu-chos, muchos años y nos da lascastañas.� Sus hojas, que pegamos en ungran árbol sin hojas que tenía-mos pinchado en la pared.
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castaña
Conchi OrtegaLa preparación y la celebración delas fiestas populares en la escuelabrindan una excelente ocasión parael trabajo en equipo, la colaboracióncon las familias, el protagonismo delas niñas y los niños, el gozo com-partido de la vivencia educativa. Heaquí un botón de muestra otoñal.

La f iesta de la
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� De dónde nace la castaña, y¡cómo pincha el cascarón!� Cómo es el castaño y dónde vive.� Que es un árbol que pierde sushojas, como otros muchos enotoño.
Al igual que al castaño, a los árbo-les del patio a los que se les caíanlas hojas en otoño, y recogimosun buen montón de las que habíapor el suelo.Otro día, en una pequeña ex-cursión por las cercanías, pudie-ron comprobar que ocurre lo mis-mo con otros muchos árboles, yrecogimos otro montón de hojas.Extendimos encima de las me-sas todas las hojas que habíamosrecogido. ¿Eran todas iguales?¿Eran todas del mismo color? ¿Separecía alguna a las del castaño?

Para verlas mejor, hicimos mon-tones de hojas que fueran igualesen su forma, y las comparamoscon las del castaño, que teníamosya pegadas en nuestro árbol.Poco a poco fueron descubrien-do las diferencias entre ellas (formacolor y textura) y diferenciándolasde las de nuestro castaño.El punto final fue pegarlas porgrupos en el árbol en blanco, que yano estaba tan en blanco y nosquedó muy bonito.Comparamos los frutos quehabían traído y descubrimos queunos tienen una cáscara dura: las cas-tañas, nueces, bellotas, avellanas... yotros muy blanda: caquis, chirimo-yas, etc. También diferenciamos suscolores: la Castaña, de color marrónoscuro, igual que las bellotas; las nue-ces, de color marrón claro, etc.

Un padre nos escribió y dibujóel cuento de Castaño y el Otoño.Además aprendimos el poema:
Castañita, castañitaque en el fuego estás,salta, saltaque te quemarás.Castañera, castañeraque asando castañas estás,ten cuidado, ten cuidadoo te quemarás.

Y aprendimos qué vestidos lleva-mos en otoño, cómo se llaman losmeses de esta estación y sus colores.Ya sabíamos cómo era y de dón-de nacía la castaña, ya podíamosempezar a preparar la fiesta:
� Elegir entre todos quiénes denosotros serían las castañeras.� Los demás nos tenían que com-prar las castañas, iban a necesitardinero, así que nos pusimos a fa-bricarlo entre todos: dibujaroncírculos, los colorearon de ama-rillo y les pusimos un 1 en el cen-tro; entre todos reunieron unabuena cantidad de monedas.� Con las revistas viejas fabrica-mos cucuruchos.� Hicimos una visita a la cocina, ynuestras cocineras nos mostra-ron las castañas casi preparadaspara ser asadas.

� ¡Y, por fin, llegó el día más es-perado, el día de la fiesta!
Nuestro conserje fue el encargadode encender la lumbre. Con la cola-boración inestimanle de los niños ylas niñas, que le ayudaron acercán-dole leña, con mucho cuidado deno quemarse.Todos alrededor de la lumbre pu-dieron ver cómo las castañas se ibanasando al tiempo que con energíarecitaban la poesía aprendida.Nuestras castañeras, ataviadas comorequería la ocasión, estaban situadasen sus puestos y conforme iban lle-gando las bandejas de castañas lasiban echando en los cucuruchos ycobrando el importe correspon-diente. Y, por último, los más avispa-dos eligieron un buen sitio para tran-quilamente saborear tan deliciosofruto otoñal que nos brinda nuestroamigo el castaño. Todos los niños yniñas disfrutaron en grande.Al día siguiente, en la asamblea,comentamos cómo había salido lafiesta, cómo se lo habían pasadoetc. Todos hablaban a la vez; por su-puesto lo habían pasado muy bien,habían comido muchas castañas ylas habían pelado ellos solos sinayuda �y eso era muy importante.Las fiestas nos unen, nos enri-quecen y mantienen viva nuestrailusión. n
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¿Cómo se aprende en la infancia a ser unabuena persona?
Concepción Medrano

La comprensión delmundo social en lainfancia
Uno de los logrosmás importantes de lainfancia es llegar acomprender cómo funciona el mundo, en definitiva, conocer las reglasdel juego. Además de la comprensión del mundo lógico-matemático yfísico que posee sus propias reglas, las criaturas deben ir construyendounos principios, en mi opinión, mucho más complejos, que hacen refe-rencia al mundo social e interpersonal. No cabe duda de que todos losprocesos implicados en el desarrollo del conocimiento del mundo físi-co, por ejemplo, la permanencia de los objetos, la gravedad, la rotaciónde la tierra, etc. son también fundamentales para el desarrollo del cono-cimiento social. Sin embargo, para poder comprender las diferenciasque existen entre entender determinados fenómenos físicos y enten-der a las personas es fundamental considerar el papel que juega el afec-to. Este ejerce una fuerza motivadora, que muchas veces se conviertetambién en una fuente de información. La información que propor-cionan las personas puede ser utilizada como procedimiento de educa-ción cívica.

Las reglas que intervienen en la comprensión del mundo social, son dedos tipos: propiamente morales y convencionales. Las morales, se refie-ren a las que afectan a las relaciones entre las personas, garantizan susderechos así como su bienestar y establecen lo que es justo e injusto; porejemplo, las conductas de rechazar a un niño porque no habla bien nues-tro idioma, porque lleva gafas, es muy bajito y no sabe jugar a casi nadavan en contra de reglas morales. Las reglas convencionales, ordenan yfacilitan las relaciones entre las personas, organizan la vida diaria y garan-tizan también un cierto orden social; por ejemplo, pedir turnos de pala-bra para hablar, utilizar correctamente los cubiertos en la mesa, pedir lascosas «por favor» son reglas convencionales. Ambas comprenden unaparte muy relevante del desarrollo infantil, siendo muy importante inter-venir adecuadamente para que los niños y niñas las vayan conociendo yconstruyendo, es decir, aprendiendo. Ahora bien, me parece importantediferenciar entre reglas morales y convencionales desde una perspectivaeducativa por la implicación que poseen en desarrollo infantil. ¿Acaso esigual de grave comer con los dedos que no jugar con una niña porque esgordita? La primera conducta es incorrecta, de mala educación y sonmuchos los padres y educadores que la reprenden y así debe de ser. Losniños tienen que conocer las convenciones de su contexto porque facili-tan enormemente la vida diaria, ahorran mucho tiempo y energía e inclu-so en muchas ocasiones reflejan el respeto hacia otras personas.

Las criaturas deben ir construyendo unosprincipios bien complejos que hacen referen-cia al mundo social e interpersonal, y llegarasí a la comprensión humana. En este proce-so, tanto la familia como la escuela pueden ydeben favorecer el desarrollo de valores rela-cionados con lo que entendemos por ser«buena persona».
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ia Sin embargo, es preciso recordar que las convenciones son arbitrariascambian de un contexto a otro, lo que en mi familia está bien en otrapuede ser mal interpretado.En una cultura es correcto «eructar» como signo de agradecimientoy en otra es una conducta muy incorrecta. Es decir, cuando interveni-mos durante la infancia para que nuestros niños aprendan el mundosocial debemos ser conscientes de que la transmisión de las reglas con-vencionales, aún siendo muy importantes, no constituyen en sí mismasparte de la comprensión y aprendizaje de los principios morales bási-cos, que son en definitiva los que facilitan y garantizan ser y actuarcomo una buena persona. Mientras que las convenciones son arbitra-rias y cambian, las reglas o principios morales reflejan unos derechoshumanos básicos universales que entienden a la persona como un finen sí misma. Esto supone que lo que es injusto en un contexto, tam-bién lo es en otro. De manera que rechazar a alguien por alguna carac-terística de su aspecto físico es injusto siempre y en cualquier cultura opaís, mientras que no mantener «las formas» en la mesa, es una con-ducta que dependiendo del contexto puede no ser tan incorrecta. Sipreguntamos a una criatura de educación infantil si es peor tirar pape-les al suelo que empujar a un compañero para quitarle el columpio, lamayoría de los niños nos responden que la segunda conducta es másincorrecta. Si insistimos para conocer su razonamiento e indagamos

en el porqué, nos argumentan lo siguiente: «porque hace más daño,porque a mí no me gustaría que me lo hicieran, porque se puede enfa-dar, etcétera.».Este tipo de respuestas nos indican la capacidad de los niñospequeños para diferenciar la trasgresión de una norma necesaria parauna mejor convivencia y la trasgresión de un principio que afecta a lasrelaciones entre las personas.De alguna manera se podría decir que desde muy pequeño el niñoposee una competencia moral intuitiva que muchas veces se ha infrava-lorado, incluso desde la perspectiva piagetiana, al no diferenciar entrelo que la criatura «cuenta» y lo que en realidad «comprende». Es decir,tal y como se comprueba en algunos trabajos, durante la infancia e inde-pendientemente del entorno cultural y familiar, los niños y niñas com-prenden que las conductas que hacen daño a otras personas son en símismas malas (Díaz- Aguado y Medrano, 1995).Sin embargo, antes de intentar explicar cómo y cuándo los niñosaprenden a ser buenas personas, nos deberíamos preguntar si merece lapena ser buena persona o si quizá nos interesa más promover habilida-des de otro tipo. Tal y como explica Adela Cortina, el hecho de que losniños obtengan buenas calificaciones en matemáticas y otras materiastécnicas continúa siendo lo más importante, relegando todos los aspec-tos relacionados con el desarrollo social a un segundo plano.

�Las reglas morales, afectan a lasrelaciones entre las personas,garantizan sus derechos y su bienestary establecen lo que es justo e injusto.Las convencionales, ordenan y facilitan lasrelaciones entre las personas,organizan la vida diariay garantizan tambiénun cierto orden social.�
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dicha heteronomía. Puede ser el caso por ejemplo, de un padre que cas-tiga a su hijo de cinco años sin ver los dibujos animados cuando acci-dentalmente el niño ha estropeado un magnetófono recién comprado alintentar introducir un cassette que le habían regalado. En la conductadel niño, no existe mala intención, pero si existe un daño material. Elmismo niño, otro día con muy mala intención y para hacer daño a suhermano pequeño le destroza un juguete que no valía materialmentenada y su conducta se ignora, es decir no es castigada. En este caso, serefuerza la heteronomía del niño, dado que se le deja de castigar  porqueno ha habido pérdida material, a pesar de su mala intención. Este tipode conductas no favorecen la autonomía, más bien los niños aprendenque lo que los adultos valoramos es la materialidad frente a la intencio-nalidad.
¿Cómo podemos intervenir en la infancia para desarrollar mayorescotas de autonomía? ¿Son los castigos necesarios?Desde mi punto de vista, si deseamos fomentar la autonomía es impor-tante que nuestras prácticas educativas estén basadas en la estimulaciónde la argumentación, sobre todo, en lo que se refiere a la trasgresión deprincipios morales.Como se ha dicho anteriormente, en ocasiones, somos los propiosadultos los que incidimos o castigamos con más frecuencia el no cum-plimiento de una norma convencional que aquellas conductas que afec-tan directamente a otras personas. Normalmente esto ocurre o se justi-fica en base a la necesidad de mantener el orden y la disciplina, bien seaen el hogar o en la propia escuela. Parto del convencimiento de que lasnormas son absolutamente necesarias para nuestra convivencia, ahorabien, si en nuestras sanciones no tenemos en cuenta los aspectos que

Si educamos a personas que únicamente dominan las habilidades téc-nicas, corremos el riesgo de que puedan ser dominados por cualquieraque les someta a una ideología fuerte; dicho de otra forma, de que nodesarrollen su autonomía personal ni sean capaces de reflexionar acercade su vida personal o incluso del significado y sentido de la existencia.Ahora bien, si entendemos la educación como la transmisión y la par-ticipación activa en aquellas cosas en las que creemos, es fundamentalvivir de acuerdo a lo que declaramos como importante y saber, tal ycomo explica Hanna Arendt, en qué consiste exactamente aquello queconsideramos relevante trasmitir a las generaciones más jóvenes.Gracias al legado de Jean Piaget, sabemos que el desarrollo infantilpasa por dos etapas: la moral heterónoma y la moral autónoma o deprincipios. La moral, para este autor depende del tipo de relación socialque la persona mantiene con otros. La moral heterónoma se basa en laobediencia y la autónoma en la igualdad, para alcanzar ésta última sonnecesarias las relaciones con los iguales. Una de las principales carac-terísticas de la heteronomía es el realismo moral, que surge al no dife-renciar los aspectos psíquicos de los físicos en una determinada situa-ción. Este hecho explica que los niños pequeños tengan dificultades paraapreciar las intenciones de una conducta y se fijen únicamente en lasconsecuencias materiales de una acción. En este sentido, me parece nece-sario que la educación no fomente la heteronomía propia de las prime-ras etapas e intervenga para poder desarrollar a través de distintas estra-tegias la autonomía necesaria para vivir de acuerdo a unos principiosuniversales básicos. Sobre todo, teniendo en cuenta que a pesar de lavalidez de la explicación piagetiana, esta teoría ha infravalorado las capa-cidades de razonamiento moral de los niños más pequeños. En algunasocasiones he comprobado que los propios adultos, sin ser muy cons-cientes de ello, con nuestras actitudes o prácticas educativas reforzamos

�Los niños y niñas comprenden que lasconductas que hacen daño a otraspersonas son en sí mismas malas.�
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afectan a las relaciones interpersonales o al ámbito propiamente moral,en lugar de fomentar aquellas actitudes y conductas que definen a una«buena persona», autónoma y justa, podemos estimular un tipo de acti-tudes más calculadoras que están más relacionadas con la aprobaciónexterna que con la construcción de valores morales.Si nos proponemos que las criaturas desde la infancia se sientan segu-ras en sus relaciones con los adultos, profesores y padres, a la vez que irlogrando mayores cotas de autonomía, es importante emplear estrate-gias inductivas para la comprensión y aprendizaje de valores. La induc-ción consiste básicamente en la explicación a los niños de las conse-cuencias negativas de nuestras conductas, con especial hincapié en eldaño a terceras personas. En este sentido, siempre que los castigos seanpor reciprocidad, es decir, tengan relación con la falta cometida, soypartidaria de su utilización porque pueden contribuir no sólo a «ponerlímites» a las conductas inadecuadas de las criaturas, sino a favorecer eldesarrollo de la autonomía moral.Por el contrario, si los castigos son expiatorios, no tiene ninguna rela-ción con la falta cometida, aún siendo muy prácticos para la extinciónde una conducta no deseada, por ejemplo, dejar sin recreo a una niñaque ha quitado los cromos a otra, pienso que no contribuyen a la ver-dadera construcción del valor. En el último ejemplo, si queremos traba-jar el respeto a las cosas de los demás, debemos hablar sobre ello o,incluso, potenciar que la persona que «quita cosas» atraviese ella mismaesa experiencia, para poder realizar un aprendizaje más vivencial.No se trata en ningún caso de «ojo por ojo y diente por diente», estono tendría sentido, sino de que exista una relación lógica entre el casti-go que utilizamos y la conducta que deseamos que desaparezca.Cuando utilizamos castigos que no poseen una relación lógica con laconducta inadecuada, basados sobre todo, en nuestra autoridad y

muchas veces arbitrarios, los niños pueden incluso volverse calculado-res y valorar si les merece la pena transgredir, por si no les pillan, dadoque el castigo impuesto no es tan grave. Este es el caso de un niño quesabe que su padre no le dará la paga si miente. El niño en cuestión searriesga a mentir porque ya obtendrá la paga de su abuela. La mentiradestruye la confianza mutua, es necesario que las niñas y los niños loaprendan desde pequeños, este aprendizaje es lento si utilizamos casti-gos por reciprocidad, a veces no vemos los resultados a corto plazo,pero a largo plazo aprende que «es un lío mentir» porque nadie se pue-de fiar de nadie, independientemente de que te dejen sin paga o te«pillen».Algunos otros castigos por reciprocidad, además de la explicación delas consecuencias negativas de nuestros actos, pueden ser:
� La exclusión o distanciamiento puntual del niño de un grupo de jue-go o trabajo. Este tipo de castigos lo utilizan los propios niños entresí y da muy buenos resultados. Si eres un mandón o mandona y hacestrampas para ganar, entonces, no puedes jugar con nosotros. En estoscontextos es cuando verdaderamente aprenden, a través de los igua-les, las reglas del juego, o, en términos más complejos, cómo funcio-na el mundo.� No dejar utilizar aquello que no se ha usado  adecuadamente o no seha respetado: material común del aula o cosas que se intercambianentre los propios niños.� Estimular a reemplazar o restituir el daño causado. En algunas oca-siones puede ser recoger, limpiar o, incluso, pagar o comprar lo quese ha roto. Si hay que comprar algo nuevo, es importante que el pro-pio niño se responsabilice de alguna manera, por supuesto depen-diendo de la situación y de su edad.

�Ha de existir una relación lógica entre elcastigo que utilizamos y la conducta quedeseamos que desaparezca.�
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� Por último, en muchas ocasiones la simple censura, sin necesidad deningún castigo, puede ser una estrategia inductiva muy adecuada. Lasniñas y los niños son muy sensibles a los tonos y los lenguajes noverbales que suelen acompañar a las reprimendas de los adultos anteactuaciones incorrectas.
Estos últimos castigos que acabamos de señalar, en ningún caso debensuponer un listado prescriptivo en nuestra relación con los niños, sinomás bien hay que entenderlos como estrategias que nos pueden ayudara no ejercer la autoridad de forma arbitraria.
La coherencia entre lo que decimos y lo que hacemos:el adulto como modelo.A pesar de que no soy partidaria de la educación del carácter, enfoque pre-dominante en la enseñanza cívica americana en la última década, en cuantoque supone «dar lecciones» de moral desde los primeros años, sí me parecenecesario reflexionar acerca de la importancia del aprendizaje a través delos modelos, así como a través de las narraciones de cuentos.Las personas en general y los niños en particular aprendemos losvalores, no sólo a través de lo que nos dicen que es «bueno» o malo»,sino sobre todo al observar las conductas de los demás. En este sentidola capacidad de imitación durante la infancia favorece enormementeeste proceso. En muchas ocasiones hemos podido comprobar cómocriaturas de cinco años a las que se les trata de explicar y de enseñar,por ejemplo, que uno no puede comprar todo lo que le apetece, dicen alos adultos: «y tú ¿por qué te compras tanta ropa si ya tienes mucha?» ocuando les pedimos que no griten y pidan las cosas con educación yellos nos responden: «y  tú ¿por qué me estás chillando siempre aunque

me porte bien?». Estos ejemplos son anecdóticos y quizás un pocoextremos, pero nos deben hacer pensar sobre la importancia que poseeen la educación moral la coherencia entre «lo que proclamamos» que esimportante y «lo que hacemos». No se pueden enseñar aquellos valoresque no se poseen. Durante la infancia y más allá de ella también, apren-demos «lo que vivimos» tanto en la familia como en los entornos edu-cativos y este aprendizaje se realiza en términos de valores. Por estarazón, es tan importante cuando se comienza a trabajar de una maneraglobal en las instituciones educativas conocer dónde se encuentran loseducadores respecto a sus propios valores y no sólo trabajar los valoresdel alumnado (Elexpuru y Medrano, 2002).Los adultos que interactuamos con los niños somos un modelo constan-te del que aprenden. La práctica pedagógica nos enseña la gran importan-cia que posee no sólo nuestra coherencia personal sino nuestro propio esti-lo de relación y de vida. No podemos separar nuestros comportamientos y
8

educar de 0 a 6 años
septie

mbre
octub

re 20
03

in-fan
-cia8

1

�Las personas aprendemos los valores, nosólo a través de lo que nos dicen que es«bueno» o malo», sino sobre todo alobservar las conductas de los demás.�

�Las personas adultasque interactuamos con los niños y niñassomos un modelo constantedel que aprenden.La práctica pedagógicanos enseña la gran importanciaque posee no sólonuestra coherencia personal,sino nuestro propio estilo de relacióny de vida.�
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la enseñanza de aquellos valores que queremos trasmitir. Los educadores ypadres actuamos como modelos y nuestros propios valores tienen una graninfluencia sobre los valores de las generaciones más jóvenes.Quiero señalar también que las narraciones de cuentos pueden ser unaestrategia muy adecuada para que los más pequeños se identifiquen con«buenos modelos». A través de ellos aprenden la bondad, la amistad, el res-peto a las diferencias, el perdón, etc., dado que pueden activar emocionestales como la empatía, y, asimismo, favorecer el aprendizaje y construcciónde aquellos valores en los que queramos intencionalmente educar.La propia televisión educativa, por ejemplo el programa Barrio Sésamo,cuando incluye contenidos cívicos y mensajes prosociales, está demostra-do que incrementa las conductas moralmente deseables en la infancia.Es decir, los medios de comunicación bien seleccionados y utilizadostambién pueden constituirse en modelos que promuevan conductasloables.

En síntesis, tanto la familia como la escuela pueden y deben favore-cer el desarrollo de valores relacionados con lo que entendemos porser «buena persona». Personas autónomas, no conformistas, preocupa-das más por el desarrollo de valores que afectan a las relaciones inter-personales y principios morales, que por la aceptación externa y elcumplimiento calculado de las normas. En definitiva, se trata de favo-recer el paso de regirnos por una autoridad externa a nosotros, haciala búsqueda de una autoridad interna que permita una actitud compro-metida con nosotros mismos, así como con las instituciones dondenos desarrollamos.Esta enseñanza no es algo individual o personal, ni exclusivo de unosdeterminados contextos culturales. Ni tampoco se puede trasmitir úni-camente a través de la palabra o del adoctrinamiento, sino que es nece-sario considerar la imposibilidad de educar en unos valores que unomismo no tiene construidos. n�La cuestión se trata de favorecerel paso de regirnospor una autoridad externaa nosotros,hacia la búsqueda deuna autoridad internaque permita una actitud comprometidacon nosotros mismos,así como con las institucionesdonde nos desarrollamos.�
Referencias bibliográficasARENDT, H. (1996): Entre el pasado y el futuro. Barcelona: Península.CORTINA, A. (1994): La ética de la sociedad civil, Madrid: Alauda.DÍAZ- AGUADO, M. J. y MEDRANO, C. (1995): Educación y razonamien-to moral. Una aproximación constructivista para trabajar los contenidostransversales, Bilbao: Mensajero.ELEXPURU, I. y MEDRANO, C. (2002) (dirs.): Desarrollo de los valores enlas Instituciones Educativas. Bilbao: CIDE e ICE de Deusto.PIAGET, J. (1977): El criterio moral en el niño, Barcelona: Fontanella.(Original publicado en 1932. París: Alcan)
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1Durante los primerosaños de vida se esta-blecen las bases de lapersonalidad, de lainteligencia, de lasemociones y de las actitudes sociales de losseres humanos. Es, en este momento de lavida, cuando se configuran la mayoría de lascélulas cerebrales y de las conexiones neuro-nales. Para que este acontecimiento se conso-lide son necesarias una alimentación y unasalud adecuada. Pero no sólo eso, diversasinvestigaciones de gran prestigio han desvela-do cómo, también, es importante que los niñosy niñas dispongan �desde el nacimiento� deun tipo de interacción social y un ambienteadecuado y competente de aprendizaje que lesayude a desarrollar las enormes potencialida-des con las que llegan al mundo.

Como afirma JoséRivero, aquellos niñosque disfrutan de unainteracción estimulan-te con otros �ademásde con juguetes y de una buena nutrición�muestran un mejor desarrollo de las funcionesdel cerebro a la edad de 15 años. Otro impor-tante estudio desarrollado en Estados Unidos�publicado en 1998� desvela cómo niños yniñas pequeños provenientes de un barrio debajos ingresos, que recibió una educación ade-cuada desde las primeras edades consiguió �alos 27 años de edad� un nivel de escolarizaciónsignificativamente superior, salarios más altos yuna menor dependencia de los servicios socia-les, que los jóvenes que no habían tenido laoportunidad de acudir a centros educativosdurante los primeros años.

El Informe a la UNESCO de la ComisiónInternacional sobre la educación para el sigloXXI (popularmente conocido como «el infor-me Delors») subraya la importancia de la edu-cación de la primera infancia, afirmando que«se ha podido comprobar que los niños a losque se imparte una educación destinada espe-cialmente a la primera infancia están másfavorablemente dispuestos hacia la escuela yes menos probable que la abandonen prema-turamente que los que no han tenido esa posi-bilidad».Otros trabajos realizados en nueve paísesdemuestran que una nutrición adecuada, unabuena salud, el amor, el afecto y el cuidadocorporal son importantes, pero absolutamen-te insuficientes para un desarrollo adecuadodel ser humano. Hace falta algo más. Ese algomás es la educación.

Centros 0-3: educativosy no asistenciales
Este artículo pone en evidencia y argumenta conrigor la incompatibilidad de ese binomio imposi-ble «educativo-asistencial», tan en boga última-mente, en las palabras y las acciones políticasrepresentativas de una falta de compromiso conel derecho de la infancia a la educcaión.

Alfredo Hoyuelos
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La educación supone la sabiduría de condu-cir fuera, de manera equilibrada y sin falsasprecocidades, las capacidades de los niños yniñas desde el nacimiento. Riquezas que, cadavez más, sorprenden a educadores, psicólogos,pedagogos e investigadores. Por lo tanto, esuna prioridad que los países y las comunida-des locales piensen en proyectos de educaciónque aseguren el futuro de todas estas poten-cialidades de las que hablamos.Pero hay que tener en cuenta que la educa-ción se opone, por naturaleza y función, a laasistencialidad (incluso los asistentes sociales secambiaron el nombre con razón por el másadecuado de «trabajador/trabajadora, social»,que no tiene una connotación peyorativa).Se asiste o auxilia al pobre, al necesitado. Es aéste al que se ofrece caridad ante una llamadade socorro. Es lo mínimo que se quiere dar para

tranquilizar nuestra conciencia. Y es que lo asis-tencial parte, contrariamente a la concepcióneducativa, de una imagen de infancia pobre derecursos, que, por el hecho de ser menor (ycuanto «más menor», más débil), se puede ydebe contentar con poco, con el mínimo.Se trata de una infancia que no cuenta nisocial ni políticamente. Esto es lo que ocurrecon las criaturas de 0 a 3 años. Cuando, ahora,la mal bautizada Ley de Calidad recupera delrecuerdo rancio franquista los centros educati-vos-asistenciales (recordemos las guarderíasdependientes del Instituto Nacional deAsistencia Social) y diversas ComunidadesAutónomas no superan este concepto, se estátratando de resolver la imposibilidad de la cua-dratura del círculo. En realidad, no lo puedennegar, se trata de una concepción de serviciosasistenciales, pero como en el siglo XXI esto

queda muy mal decirlo, se inventan un binomioimposible que llaman educativo-asistencial.Lo asistencial nos sitúa delante de una criatu-ra �tabla rasa� repleta de necesidades que hayque satisfacer. Y en base a esas carencias se mon-tan instituciones (y las consecuentes profesionalesmenor formadas o sin formación, y peor paga-das) que tratan de cubrir los cuidados básicos delos niños y niñas. Son las llamadas guarderías(no va importar el cambio de nombre si las con-diciones humanas y materiales no cambian) queson aparcamientos a los que los niños y niñasacuden regularmente para estar atendidos mien-tras su padre y su madre trabajan.La asistencialidad ofrece lo mínimo a quienesen realidad deberían recibir lo máximo: supo-ne un derroche económico y cultural porquedesprecia la perfectibilidad educativa del serhumano, y debe ser eliminada desde la raíz.
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Iñaki García
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03 La asistencialidad ve, inexorablemente, al niñoun sujeto sin derechos. Es sólo un ser objetode atenciones y cuidados, pero vacío de dere-chos, de riquezas que hacer expresar. Laimproductiva asistencialidad cierra un ruedasobre sí misma. Todo acaba ahí. No hay más.Es el emblema de la falta de consideración yde respeto contra toda la humanidad.¿Pero por qué se habla de lo asistencial alreferirse a los servicios para niños y niñas de 0a 3 años y no en edades posteriores? Según miopinión, porque existen �al menos� tres ideaspopulares que inducen a error. Éstas son las ide-as y las respuestas educativas a cada una de ellas:

1. La primera es confundir lo educativo con loacadémico o instructivo (con las tradiciona-les disciplinas escolares). En este supuesto,se entiende �con exclusividad� por educa-ción hacer matemáticas, leer y escribir, pin-tar, montar puzzles, etc. Mientras que el cui-dado corporal, dar de comer, limpiar al niño,corresponderían a una concepción mera-mente asistencial.

Nada más rigurosamente equivocado. Enestas edades, el control de esfínteres, apren-der a comer juntos, lavarse, etc. son pro-puestas que, llevadas a cabo con intenciona-lidad y consciencia, son privilegiadamenteeducativas. Las criaturas exigen y tienenderecho a ser educados en todas sus actua-ciones vitales por profesionales adecuada-mente titulados y formados para educar encualquier momento del día.2. La segunda es considerar que los horarios ycalendarios amplios (en contraposición alque ofrece la escuela a partir de los tresaños) implican una concepción más asisten-cial. No es casualidad que existan algunoscentros de educación infantil y primaria queofrecen un servicio de 7:30 a 9 horas y se lellama guardería (porque no lo atiende lamaestra ni forman parte de la organizaciónreglada de la escuela).Los niños y las niñas no separan entremomentos educativos y no educativos; cual-quier momento del día, de la semana o delaño es educativo si se encuentra organizado

por profesionales adecuados, con materialesidóneos y con ratios óptimas. Recibir a unniño y a su familia, ofrecerle posibilidades yrecursos variados, entablar relaciones yamistades no depende de horarios ni esta-ciones, tiene que ver más con la considera-ción del servicio como una oportunidadeducativa para los niños y niñas. El padre yla madre tienen el derecho al trabajo, y sedebería legalmente permitir flexibilizarlopor el hecho de tener hijos. Y la EscuelaInfantil debe flexibilizar su organizaciónpara hacer compatibles las circunstanciasfamiliares con las laborales, lo que no quie-re decir que los niños y niñas deban perma-necer excesivo tiempo en la institución edu-cativa, pues tienen, también, derecho a estarcon su padre y su madre. Pero esta funciónno es asistencial; es una función social de laescuela. Lo educativo debe incluir lo socialy debe huir de la indigencia de lo asistencial.3. La tercera idea, todavía vigente a pesar delos avances científicos, tiene que ver con laconsideración de que estos niños y niñas tan
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septie

mbre
octub

re 20
03 pequeños deberían estar con su madre (quees, por encima de todo �se piensa�, conquien mejor se supone que están). La cre-encia popular, de la que se ha hecho eco untipo de psicología y un tipo de política, creeque si estos niños y niñas tienen la desgra-cia de tener una madre que trabaja fuera decasa lo mejor es que sean atendidos, conmucho afecto, en centros y por personasque puedan asistir a estas criaturas «desgra-ciadas»; que eso es lo más importante.Diversas investigaciones han demostrado�con rigor� las ventajas enormes para niñosy niñas de acudir a centros educativos (quetambién son contextos socio-afectivos) quecomplementen �y no incompatibilicen� laimportante educación y el cariño familiar.Las escuelas infantiles, además, se handemostrado eficaces en la cuestión de per-mitir la integración y socialización de lasfamilias, y una ayuda vital para no sentirsesolas en la importante tarea de educar a sushijos e hijas con una gran sentimiento desolidaridad. Tampoco podemos olvidar que

no todos los contextos familiares son ade-cuados para el desarrollo de niños y niñas(todavía, por desgracia, no se ha erradicadoel maltrato infantil físico y psicológico). Loscentros educativos posibilitan �para estascriaturas� contextos afectivamente segurospara poder crecer y ámbitos con estímulossuficientes para poder desarrollarse enarmonía.
Ha llegado el momento de romper con estosestereotipos sociales y hacer ciencia de la edu-cación desde las primeras edades, y desarrollartodas las capacidades infantiles por medio deproyectos pedagógicos.El peligro de lo asistencial es que es unmodelo omnipresente que complace rápida-mente a algunas familias y a la sociedad cuan-do los niños y niñas son pequeños. Permiteque los políticos se laven las manos porqueestos servicios, en el fondo, son consideradossin relevancia de voto. Detrás de todo esto hayuna desconsideración de los derechos de lainfancia, que, cuanto más pequeña, más desta-

ca su etimología (infans = el que no habla).Como dice Jesús Palacios, «la investigación hadocumentado suficientemente que las familiasde menor nivel educativo, cuando las necesi-tan, se conforman con más frecuencia conopciones asistenciales, mientas que las familiascon mayor cultura y más ingresos se esfuerzancon opciones educativas». La única manera desalvar esta discriminación es cuidar con rigor(regulando mediante leyes y decretos adecua-dos) que ningún centro abierto sea asistencialo educativo-asistencial (revisando rigurosa-mente instalaciones, titulaciones del personal,medios materiales, ratios, etc.)Es importante pasar de una concepciónpolítica de las necesidades a una considera-ción política de los derechos. El derecho es,por definición, «la facultad natural del hom-bre para hacer legítimamente lo que conducea los fines de su vida», y también la «facultadde hacer o exigir todo aquello que la ley o laautoridad establece en nuestro favor». Losniños y niñas no necesitan la caridad ni lagenerosidad de nadie, abogan porque, como
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ciudadanos y ciudadanas, la sociedad les reco-nozca como sujetos portadores de derechos.Y entre ellos, del derecho a la educación des-de el nacimiento. El reconocimiento de estederecho es un imperativo democrático.«Pensad �decía Malaguzzi� que todos los queen estos últimos cuarenta años se han puesto,seriamente, a investigar sobre los niños, han ter-minado siempre por descubrir no tanto las debi-lidades y los límites, cuanto la fuerza sorpren-dente y extraordinaria de sus potencialidades.Pero pensad, también, que esta increíble acredi-tación de las capacidades de los niños pequeñosno ha modificado para nada las eleccioneseconómicas, políticas y legislativas de los gobier-nos nacionales y de los centros de poder inter-nacionales. Y pensad, por lo tanto, que el desti-no y los intereses de los niños permanecen enlos últimos puestos en la escala de las priorida-des de financiación y de intervención en cual-quier país de la Tierra». El Gobierno centraldemuestra su intención de no dignificar las con-diciones en las que vive la infancia. La oportuni-dad, ahora, está en las diversas Comunidades

Autónomas que están atiempo de rectificar �regu-lando adecuadamente y através de los Departamen-tos o Consejerías de Edu-cación� el rumbo del barcodel 0-3 antes de que, comoel Prestige, se hunda y con-tamine, de muerte, las aguasde la primera infancia conla Ley de «Calidad». n septie
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Iñaki García y Martxel Naz,ábal

Iñaki García y Irati Andueza
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Esta marioneta se hace con un tubo de papel higiénico y cartulina.
Elementos necesarios para su creación� Tubo de papel higiénico� Cartulina� Cola de contacto� Rotulador permanente� Papel pinocho� Tela, aguja e hilo� Goma espuma
Realización1. Tomamos una tira de cartulina para cubrir el tubo de papel higiénico,y, sobre ella, plasmamos los ojos, la nariz y la lengua que antes hemosrecortado en cartulinas de colores. Pegamos los distintos detallessobre el tubo de papel higiénico. Damos los últimos toques por enci-ma con un rotulador permanente.2. Para las orejas, cortamos la forma deseada sobre la cartulina y le pin-tamos las manchas con el rotulador. Para darle más volumen, hace-mos un corte en la parte superior y pegamos con cola montando unpoco un lado sobre el otro. Para finalizar lo colocamos en la cabeza.3. Podemos hacer una peluca con papel pinocho: tomamos una tira conlas arrugas en sentido vertical, la doblamos por la mitad y le damoscortes en el sentido de las arrugas hasta 1 cm. del borde doblado.Después de abrirlo, lo atamos con un hilo por la mitad, y, tras darleunos cortes de peluquería con la tijera, pegamos la peluca sobre lacabeza.

Marioneta de papel

4. Para introducir el dedo cómodamente en el tubo de papel higiénico,podemos pegar con cola de contacto una tira de goma espuma en elinterior del tubo y otra en la parte exterior, a fin de  tener un topepara colocar las ropas sobre ella.5. Para la vestimenta, podemos cortar la tela según el patrón del dibujo,lo cosemos y lo colocamos sobre el tubo, se puede fijar con cola porla parte interior. Podemos finalizar la marioneta pintándole unas man-chas con el rotulador, del mismo modo que en las orejas.

Beatriz Arregui
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Cuando nos plantea-mos realizar la visita ala granja, la idea fuemuy bien acogida portodos los niños yniñas del grupo.Por fin íbamos aconocer la granja deJosé, la granja de laque tanto nos habla-ba nuestro compañe-ro, en las asambleas, a primera hora de la mañana.Sabíamos cuándo había nacido un nuevo chotillo o cuándo habíanparido los conejos, cuántos huevos habían puesto las gallinas aquellamañana o si había matado su padre algún pollo para los vecinos.Nos la iba a enseñar Loli, su madre, que estaba tan entusiasmadacomo nosotros; y a la que se le notaba todo el amor que sentía poraquella granja y que, por supuesto, nos supo transmitir a lo largo deldía que pasamos allí.

Unos días antes, cuando ya estábamos de preparativos, la noté cabiz-baja y se acerco a mí al recoger al niño.
�Maestra... dicen las demás madres que qué van aprender los niños,que estos niños llevan toda la vida entre cabras y que a qué vamos...

En parte llevaban razón, quizás yo era la única que por primera vezexperimentaría lo que era coger un chotillo en brazos... soy de ciudad.Pero realmente la visita sería sólo la excusa, el desencadenante, de lacantidad de aprendizajes que se elaborarían con posterioridad. Nuncase podrían imaginar que unas cuantas cabras diesen para tanto, y, hastaque no lo vieron, no lo creyeron.La actividad en sí fue emocionante. Presenciamos el ordeño, recogi-mos huevos, ayudamos a poner el pienso en los comederos, hicimosqueso, requesón y flan de huevo... No era una granja-escuela, no erauna granja de exposición, era una granja-granja. Una granja de verdad.Lo que más nos impresionó fue una marrana de «enormes dimensio-nes» apartada del grupo y encerrada en una jaula. Estaba preparadapara parir; quizás, esa misma noche.

Una v is i ta a laGranja de José
A través de este artículo se desprenden lacantidad de vivencias y aprendizajes que pue-den surgir a partir de una visita que los niñosy las niñas de un pueblecito de la provincia deGranada hacen a una granja de cabras, aunteniendo en cuenta que la granja es algo queforma parte muy directamente de su cotidia-neidad. Me detengo sobre todo en los aspec-tos concernientes contenidos al área lógico-matemática, porque fue la construcción de lamaqueta lo que dio más de sí para la reflexióny la discusión.
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Loli nos explicó que la inmovilizaban para que, con su peso, no aplas-tara a sus crías.También nos explicó la historia del «Guarin», el último de los cerdi-tos al nacer, es el más débil y si la madre tiene doce tetas y nacen trecelechones... el último no tendrá donde mamar y morirá. Esto nos dejo atodos un tanto perplejos pero no hubo comentarios.El día se esfumo con una rapidez asombrosa, lo habíamos pasadobien y volvíamos a la escuela con las mochilas vacías pero en nuestrascabezas bullían multitud de ideas. Ideas que poco a poco fueron desa-rrollándose en días posteriores.Las asambleas se cargaron de contenido. Una especialmente tuvogran significado para todo el grupo. La historia del «guarin» nos habíatocado.

�¿Por qué tenía que morir elmás pequeño?�¿Por qué su mamá no leayudaba?�¿Por qué sus hermanoseran tan egoístas que nocompartían la teta con él?�¿ Y el granjero? ¿No hacíanada el granjero?�¿ Por qué era así de injustala naturaleza?

¡La escuela del entorno!

¡Verdaderas lecciones de vida!
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19Y lo peor era que no había respuestas que les convencieran.Afortunadamente, encontramos un libro en la biblioteca que en partenos consoló «Chencho, mi cerdito». No daba respuestas pero quizás laculpa no fuera de la madre o de los hermanos, sino «de los intereseseconómicos del granjero». También en los rincones había un gran bulli-cio y surgieron varios proyectos de trabajo interesantes. Pero el quemás nos enganchó fue la construcción de una maqueta de la granja.
La construcción de la maquetaQueríamos hacerla exactamente igual que la de José. Así que tenía-mos que disponer de tres espacios diferentes. Uno sería el corral de lascabras, otro la sala de ordeño y el tercer espacio tendríamos que divi-dirlo en dos plantas: arriba donde estaban los pollos de engorde, elborrego y los cerdos; abajo para las gallinas ponedoras, los conejos, lasherramientas, el pienso y la cocina improvisada que preparó Loli paraelaborar el queso.

Una vez encontradas las cajas que creíamos apropiadas, de zapatos ybotas, nos dividimos en tres grupos. Cada uno se encargaría de hacer unaparte, pero... teníamos que ponernos de acuerdo para que todos los anima-les, corrales y jaulas estuvieran proporcionados. Y ¿cómo conseguir esto?Había que tomar unos «puntos de referencia» y que éstos fueran«aceptados y asumidos» por los tres grupos. En definitiva, había queasumir unos parámetros aceptados de común acuerdo, o sea: las medi-das. Y por supuesto elegir los materiales adecuados de entre los de recu-peración que tuviéramos en la escuela o que pudieran traer de casa.Curiosamente, el primer punto de referencia que tomaron, despuésde ir probando con distintos materiales, fue la base de un envase de«Petit Suise» que haría las veces del corral donde juntaban al papá y lamamá conejos y que en la realidad era una jaula circular.A partir de aquí, discutiendo entre ellos y siempre observando cuida-dosamente las fotografías que habíamos hecho allí y que teníamosexpuestas en un mural en el pasillo, empezamos a buscar cómo podía-mos hacer el resto de jaulas.
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La de las gallinas y el resto de los conejos era rectangular y ocupabanuna pared entre las dos pero eran mucho más largas, como el doble, ymás estrecha que la primera.Las cajas de los tubos de dentífrico nos servirían pero había que pen-sar muy bien cómo era su tamaño, las dibujaron en la pizarra, en papel,las colocaron una al lado de la otra, discutieron entra ellos...Al final Maite tuvo la solución:
�Si ponemos dos envases juntos y al lado la caja, sabremos por don-de cortar 

Los corrales del piso de arriba y de la sala de ordeño podrían hacersede palillos de polo, y, para tomar medidas, la regla no cabía entre lasparedes, así que utilizaron un plastidecor ya gastado que era más o menosdel largo que pensaban que serviría; así que tuvieron que buscar entodas las cestas siete de la «misma longitud» para comprobar que lasocho vayas eran exactamente «iguales» pues éstas eran cuadradas.La jaula de la marrana que iba a parir les dio más problemas, ya queel espacio que quedaba era muy pequeño y no encontraban ningún

instrumento de medida que pudieran meter en la caja (no se les ocu-rrió utilizar un cordel, solo elementos rígidos, y yo les dejé, a ver quéhacían, se trataba de que fuesen ellos y ellas los que buscasen las estra-tegias adecuadas).Después de muchas pruebas, decidieron modelar antes a la marranaen plastilina y encima modelar la jaula con el mismo material.La sala de ordeño fue más fácil, el único inconveniente era la rampade acceso, pues, si la ponían cortita, tenía demasiada inclinación (y asíno era), y, si la ponían larga, ocupaba toda la sala (y tampoco era así).Al final se dieron cuenta de que bajando la altura de las jaulas de ordeñola rampa quedaba justo como era.Poco a poco fuimos modelando todos los animales, colocando pien-so de verdad en los comederos, reproduciendo algunas de las herra-mientas...Para las telas metálicas que rodeaban los corrales, nos vino bien unavenda que trajo Julia de su casa.Estaban todas las dependencias y lo habíamos hecho tal y como era.Era una maqueta magnífica.Invitamos a las madres a que vinieran a verla.
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21Todas quedaron sorprendidas cuando les contamos cómo la había-mos hecho y no pudieron por menos que decir:
�Que barbaridad...�¡La de cosas que habéis aprendido!

Quizás lo más interesante de este proyecto de trabajo fue que supieronorganizarse entre ellos, planificar su acción, elegir los materiales, elabo-rar hipótesis y comprobar resultados.Es decir elaboraron una serie de conocimientos sobre medidas, volu-men, proporciones, plano inclinado, cantidad... mediante la búsquedade estrategias para resolver los problemas que la construcción de lamaqueta les iba planteando, y lo resolvían mediante la discusión en gru-po y el aporte de ideas de cada uno.Que lo habían interiorizado quedó palpable en posteriores proyectosde trabajo que hemos ido desarrollando a lo largo del curso, proyectosen los que hemos podido ir poniendo en práctica todos esos aspectos,todos esos aprendizajes surgidos de la construcción de la maqueta y lavisita a la granja de José                                                                  n
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Las primeras expe-riencias de integra-ción de niños y niñas«deficientes» en laescuela «normal», seprodujeron en lasegunda mitad de ladécada de los setenta,en algunas de las entonces mal llamadas «guar-derías», vinculadas al incipiente movimiento deescuelas infantiles. En el resto del SistemaEducativo hubo que esperar hasta mediados dela década de los ochenta, para que estas prácti-cas de integración se inicien en otras etapaseducativas, a partir de la publicación por partedel Ministerio de Educación y Ciencia en 1985,del Real Decreto de Ordenación de laEducación Especial, donde claramente se plan-

tea que la EducaciónEspecial es una parteintegrante del SistemaEducativo y la poste-rior Orden sobre laPlanificación de laEducación Especial yExperimentación dela Integración (1985), en la que se propone laexperimentación de la integración a partir delcurso 85-86.Sin embargo antes del curso 85-86, hay unaserie de precedentes, que deben ser menciona-dos. Nos remontamos a 1970, con la LeyGeneral de Educación, donde por primera vezen España se vincula la Educación Especial alSistema General de Educación, planteando lacreación de aulas específicas en los centros

ordinarios, aunque su creación se demoró has-ta finales de la década. Funcionaron ademáscomo auténticas «islas», aisladas del resto de laEscuela y en la mayoría de los casos se utiliza-ron para segregar a niños y niñas con ligerasdificultades de aprendizaje, que habían fraca-sado en las aulas ordinarias y no tanto a niñosy niñas con dificultades mayores que siguieronrecluidos en los centros específicos deEducación Especial.También en 1970 se crea el Servicio Social deRecuperación y Rehabilitación de Minusválidos(SEREM), dependiente del Ministerio de Trabajo,que en 1978 pasaría a denominarse INSERSO y adepender del Ministerio de Asuntos Sociales. En1975 se crea el Instituto Nacional de EducaciónEspecial (INEE), elaborando en 1978 un PlanNacional para la Educación Especial, en el que se
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1Juan QuesadaTras un repaso de las tres etapas que ayudana entender los pasos de la integración en laEscuela �apertura de los centros a las niñas yniños de necesidades educativas especiales,diseño de programas específicos, concepciónde una escuela «inclusiva»�, el autor da valora las evidentes ventajas de una integracióntemprana para los pequeños y sus familias, ypara la escuela en su conjunto.

Integración y escuelas infantiles25 años de compromiso
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aboga por una educación para todos y por unapolítica integradora, mediante los principios denormalización, sectorización, integración e indivi-dualización, aunque no llegó a ponerse en prácti-ca, sentó las bases para toda la legislación poste-rior, anticipando los planteamientos integradores.Paralelamente, en el ámbito de la EducaciónInfantil, ocurre algo parecido, el Instituto Nacionalde Ciencias de la Educación (INCIE), tambiéndefine un marco avanzado y progresista para laEducación Infantil, a través de dos Symposiumsobre Organización y Contenidos Pedagógicos delos Jardines de Infancia, celebrados en 1975 y1977, aunque en el segundo, la participación acti-va de la Coordinadora Estatal de EscuelasInfantiles, hace que sus conclusiones desbordenlos planteamientos del INCIE, por lo que no lle-garon a publicarse.

Pero es a partir de 1982, con la promulgaciónde la Ley de Integración Social de losMinusválidos (LISMI), cuando se desencadenatodo un proceso legislativo que coloca a Españadentro de las corrientes integradoras, iniciadasen otros países de nuestro entorno y que culmi-na con la promulgación de la LOGSE (1990)donde se instaura por primera vez en España,en el marco legislativo, el concepto de necesida-des educativas especiales y donde por definicióntodos los centros de enseñanza son centros deintegración; otra cosa es que los recursos, lasactitudes sociales y la formación del profesora-do lo permita. Finalmente, el Real Decreto deOrdenación de la Educación del Alumnado conNecesidades Educativas Especiales (1995),diseña un conjunto de medidas que permitenllevar a cabo la integración.

Mientras todo esto ocurría, muchas EscuelasInfantiles, desde finales de los setenta, veníanacogiendo en su seno a niños y niñas con pro-blemas graves en su desarrollo, reivindicandoel carácter integrador de las escuelas para losmás pequeños. Como botón de muestra, trans-cribo una de las Conclusiones aprobadas en lasPrimeras Jornadas de Estudio sobre EducaciónPreescolar, (Granada, diciembre 1979), organi-zadas por la Coordinadora de EscuelasInfantiles. En la conclusión general núemero 5se plantea: «Las Escuelas Infantiles (0-7 años)deben ser centros destinados a la totalidad dela población infantil sin hacer ningún tipo dediscriminación. Recogemos el concepto deexcepcionalidad aplicado a los niños y quecubre todo tipo de problemática: inadaptaciónsocial, deficiencias mentales, físicas, sensoriales
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y trastornos de personalidad. Las escuelasinfantiles deberán contar con los medios per-sonales y materiales suficientes para dar res-puesta adecuada a las necesidades de cada niñoen particular y del grupo en su conjunto».Desde estos presupuestos muchas escuelasinfantiles, y, de manera particular, bastantesmunicipales, optaron por hacer realidad, en lamedida de sus posibilidades, una escuela infan-til abierta a la diversidad social, cultural y per-sonal de su entorno. Abrieron sus centros alos niños y niñas con NNEE, con el conven-cimiento de que sólo así podrían avanzar en laconstrucción de una escuela infantil, realmen-te democrática e integradora. Después de 25años de experiencia nos parece útil reflexionarsobre el proceso seguido, para lo cual vamos aestablecer tres momentos, etapas que nos ayu-den a entender la evolución mantenida.En un primer momento la entrada de niños conNNEE, se lleva a cabo más por una concepciónideológica progresista: Escuela abierta, normaliza-dora, democrática, socializadora, apoyo a losmás débiles..., que por una posición coherentey elaborada respecto a la integración. Vistocon cierta perspectiva histórica, en estos pri-meros momentos, más que de integracióntendríamos que hablar de apertura de lasescuelas a los niños con NNEE. En todo esteperíodo se va funcionando con más voluntadque eficacia, guiados sobre todo por la intui-ción y la convicción ideológica.Un segundo momento, lo podríamos resumircon la expresión «no es posible integración sinrecursos», es un período donde se intentanreglamentar las condiciones de la integración:

reducción de ratios, necesidad de que los niñosreciban tratamiento y por tanto necesidad delos equipos de apoyo externo, necesidad de for-mación del profesorado... En este segundoperíodo, muchos equipos estaban obsesiona-dos por llevar a cabo una indagación exhausti-va en torno a las patologías: Diagnóstico,pronóstico... adquiriendo a veces una informa-ción bastante precisa sobre determinados sín-dromes o patologías, que, en la mayoría de loscasos, resultaba poco útil para llevar a cabo sutarea educativa; nos preocupamos o quizásmejor nos obsesionamos por diseñar progra-mas de trabajo específico para ese niño, con uncarácter más terapéutico que educativo e integrador.La relación con los equipos de apoyo externoestaba un tanto sesgada, la demanda perma-nente se podría resumir en ¿qué puedo haceren clase para estimular el desarrollo de esteniño?Un tercer momento, podríamos caracterizarlocomo de progresivos avances hacia una escue-la más «inclusiva», es decir, vamos pasando deun concepto de pensar en el niño que se inte-gra a pensar en el contexto (escuela infantil)que debe satisfacer las necesidades de todoslos que se encuentran en ella respondiendo demanera diferencial y eficaz a las distintas nece-sidades de sus alumnos y alumnas o, en pala-bras de Andrea Canevaro: «... hacer realidaduna escuela inclusiva, que utilice una pedagogíaapta para la pluralidad de la infancia, y no parael niño ideal». Este cambio de perspectiva nospermite redescubrir y valorar más adecuada-mente algunos aspectos, principios, dinámicasde nuestra experiencia de escuela infantil, que

hemos ido construyendo y que se han demos-trado muy útiles para ir haciendo realidad esteproyecto de escuela inclusiva: papel de las rela-ciones y de manera particular de las relacionesentre iguales, organización flexible de los agru-pamientos y de las actividades, importancia dela vida cotidiana como recurso educativo bási-co, la presencia de dos adultos en algunos gru-pos, el respeto a la individualidad....También nos ha permitido establecer unmarco de relaciones, más igualitario, con losequipos de apoyo externo, dando paso a unintercambio de información donde cada uno(maestro y terapeuta) aportan su visión desdeel marco en el que trabajan, buscando líneascomunes de normalización y participación de eseniño concreto en la dinámica y actividades delgrupo.Hay que dejar claro que aunque actualmentepodemos considerar que la mayoría de losequipos educativos están en el tercer momen-to, también es cierto que los dos momentosiniciales, o al menos parte de ellos, tambiénparticipan, configuran esta tercera etapa. En elmismo sentido que el niño que fuimos sigueestando presente en nosotros, los adultos.
ConclusionesLas ventajas de una integración temprana de niños yniñas con NNEE en la Escuela Infantil hansido evidentes, pero no sólo para el niño o niñacon NNEE (directamente implicado), al permi-tirle participar en contextos más ricos y estimu-lantes y en actividades más valoradas social-mente, lo que contribuye de forma decisiva en
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su proceso de desarrollo; también supone unaventaja clara para sus familias, ya que la integra-ción, en muchos casos, implica que dichas fami-lias confíen más en las posibilidades de ese niñoo niña, por lo que se vuelven más activas en eldesarrollo de las capacidades de sus hijos e hijasen el entorno familiar. El conjunto de la institu-ción escolar igualmente sale beneficiada, al ofre-cer en su seno una visión del mundo rica ydiversa, que recoge los distintos elementos ypersonajes del medio socio cultural donde estáenclavada. Obliga a la escuela a replantearse ymejorar las condiciones de la acción educativa,al exigir la búsqueda de un ambiente favorabley sensible a las necesidades particulares de todossus alumnos y alumnas, la obliga en definitiva acuestionar los factores más determinantes parala mejora de la calidad de la enseñanza, es decir,para el progreso de los alumnos y del conjunto

de la institución escolar. Por último, no pode-mos perder de vista que una escuela integrado-ra educa en la tolerancia y el respeto a la dife-rencia para todos, lo que a largo plazo debe pro-ducir efectos sociales beneficiosos, para elconjunto de la sociedad.Abrir la escuela a todos los niños del entor-no, exige un modelo de escuela socializadora, nor-malizadora y una forma de entender al niño ya la educación; estas premisas previas, aunquefundamentales y decisivas para la integración,no son suficientes.Una escuela infantil que pretenda llevar acabo, con suficientes garantías, un procesoeducativo integrador debe cuestionarse,replantearse, en su conjunto: su estructura, suorganización, su dinámica de funcionamientoy de trabajo..., con el fin de llegar a ser unaescuela «inclusiva»; ha de replantear sus objetivos,

formular y poner en práctica nuevas estrate-gias y dotarse de los recursos humanos y mate-riales adecuados, con el fin de dar respuesta alas necesidades cambiantes de todos los niños yadultos que conforman dicha escuela.No podemos finalizar estas reflexiones sinhacer algunas consideraciones a los plantea-mientos, claramente reaccionarios que subya-cen en la Ley de Calidad (LOCE). Sus concep-ciones sobre las diferencias individuales sonobsoletas, tendríamos que retroceder a la déca-da de los sesenta para encontrar planteamien-tos similares. Vuelven a ser los niños y niñas losresponsables de las dificultades que puedan pre-sentar en su proceso de aprendizaje; el déficitocupa un papel central, antes de que niños oniñas sean considerados «discapacitados/disca-pacitadas» y será en función de su «discapaci-dad» como se les atienda y se les agrupe. Noreconoce además la importante función socialque la escuela puede llevar a cabo, para un mejorconocimiento y aceptación de las personas connecesidades especiales.La LOCE opta por las vías de la segrega-ción, de la marginación y no por las de la inte-gración y la «inclusión», de los niños y niñascon NNEE, en la escuela «normal».Pero este sombrío panorama legislativo, no nospuede amedrentar, los profesionales de la EducaciónInfantil estamos acostumbrados a superar las difi-cultades y seguro que con el entusiasmo y esfuerzode todas y todos lograremos hacer realidad unaEscuela, entendida como un espacio de convivenciay regida por el principio de tolerancia, aceptación yvaloración de las diferencias. Una Escuela Infantilde calidad, abierta a todas y todos. n
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 2003 Quién es Emmi Pikler
Emmi Pikler nació el 9de enero de 1902 enViena, de padres hún-garos. Vivió su infancia en Budapest y regresó aViena para realizar sus estudios de Medicina yespecializarse en Pediatría.En el hospital universitario donde cursó laespecialidad trabajó con el Profesor Pirquet,del cual le impresionó el interés que dedicabaal modo de vida de los niños. Se interesaba poraspectos tan poco usuales en los pediatras deaquel entonces como la alimentación, la vesti-menta del lactante, que prescindía de fajas ypermitía libertad de movimientos al reciénnacido, la manera de dispensar los cuidadoscotidianos al bebé de modo que fueran agra-dables para los pequeños. Aconsejaba prescin-dir de las cunas estrechas �en las que los bebésacostumbraban a permanecer durante meses�

y dormir al aire libre,aun en los días másfríos del invierno,confortablementeabrigados. A losniños enfermos, les recomendaba juegos enlugar de cama. En fin, un conjunto de aspec-tos que rompían moldes en su época.En Viena trabajó también con el cirujanoinfantil, Profesor Salzer, que tenía como pri-mera norma del servicio de cirugía explorar ytratar a los niños de la forma más agradableposible para ellos, con delicadeza, de maneraque no llorasen; un verdadero reto.Allí Emmi Pikler se familiarizó con una con-cepción de la fisiología y de la prevención quefueron determinantes para todas sus actividadesposteriores. En definitiva recibió una formaciónque, ya desde aquel momento, marcaría de for-ma indeleble el desarrollo de su vida profesionaly su concepción del acercarse a la infancia.

Antes de volver a su país de origen, Hungría,trabajó durante dos años en Trieste, dondeconoció al que fue su marido, un pedagogo encuyas ideas progresistas apoyaba ella su expe-riencia profesional.De nuevo en Budapest ejerció de pediatrade familia desde 1935 hasta 1945, diez años enlos que pudo poner en práctica los principiosque le acompañaron siempre a lo largo de suactividad profesional con familias y bebés.Unos principios que más tarde pondría enpráctica con las educadoras y los niños de lainstitución por ella creada.La II Guerra mundial había dejado huérfa-nos a gran cantidad de niños, que vivían aco-gidos en diversos orfelinatos, en condicionesde deprivación. Emmi Pikler no podía aceptaresta situación y se propuso modificarla.Cuando en 1946 recibió el encargo de dirigiren Budapest una de las instituciones para huér-fanos y abandonados menores de 3 años,
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E m m i  P i k l e ry la educación de los más pequeños
Pepa ÒdenaEl pensamiento de Emmi Pikler tiene como basela confianza y el respeto al niño, considerándoleuna persona desde el nacimiento, una personaque es parte activa de su propia evolución, unaevolución que se basa en la actividad y la auto-nomía del pequeño.
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encontró la ocasión para demostrar que estosniños podían educarse y crecer en condicionesadecuadas, aún residiendo en una institución.Y para ello estudió la manera de trasladar alorfanato sus ideas y consejos educativos, aque-llos que había difundido en su labor de médi-co pediatra. En el Instituto Lóczy, que así sedenominó por el nombre de la calle donde estásituado, aplicó sus principios y sus conoci-mientos científicos.En 1970, Lóczy se convirtió en «InstitutoNacional Metodológico para la atención y edu-cación de los pequeños», un centro donde losniños se educan y donde se investiga paramejorar su desarrollo y también donde se for-man quienes se dedican profesionalmente aellos en muchos otros centros.Emmi Pikler murió el 6 de junio de 1984.Tres años más tarde, las continuadoras de suobra decidieron denominar al centro «InstitutoEmmi Pikler».

Su pensamiento y su obra
El pensamiento de Emmi Pikler tiene como basela confianza y el respeto al niño, considerándoleuna persona desde el nacimiento, una personaque es parte activa de su propia evolución, unaevolución que se basa en la actividad del niño, ode lo contrario no puede ser correcta.Confía en el niño, en la capacidad innata ysocial de aprendizaje de los recién nacidos yde los bebés, cree en su capacidad de desarro-llo autónomo, y busca favorecerlo respetandosu iniciativa, en el proceso de evolución de susmovimientos, en la manifestación de su desa-rrollo psíquico, en su juego, en su pensamien-to y en su comunicación con los demás.Cuando el niño actúa por su propia iniciativa einterés aprende, y adquiere capacidades yconocimientos mucho más sólidos que si seintenta inculcarle desde el exterior estos mis-mos aprendizajes.

septie
mbre 

       
     oc

tubre
 2003

81 in
-fan-c

ia
Foto de MarianReismann El valor de la actividad autónoma del niño sobrela base de sus propias iniciativas en el aprendizaje delos movimientos. El convencimiento de que el niñoque aprende a moverse y a andar por sus propiostanteos y experiencias sin recibir soluciones preela-boradas y sin que el adulto interfiera en sus explora-ciones, progresa y adquiere conocimientos de unanaturaleza distinta, mucho más sólida, que el niñoprotegido o enseñado a moverse y a alcanzar los nivelesde desarrollo que los adultos consideran adecuados.En este sentido trata de evitar la actitud interven-cionista por parte del adulto, es decir la actitud quehace al niño pasivo, intentando enseñarle algo queaprende sólo por complacer al adulto pero no por elplacer que proporciona la motivación y la compren-sión del significado de lo que está haciendo. Segúnella misma afirma, la intervención directa del adultodurante los primeros estadios del desarrollo no esuna condición previa para la adquisición de estosestadios. Aconseja dejar a los niños en completalibertad de movimientos, una libertad que consigueasegurar a partir de proporcionarles espacio suficien-te y correctamente equipado, de vestirles con ropaadecuada para moverse cómodamente, y, sobre todo,prescindiendo de cualquier tipo de adiestramiento.Y por otra parte Emmi Pikler tenía el conven-cimiento de que esta no intervención en la activi-dad independiente del niño no significa un aban-dono de la relación personal del adulto con elpequeño, sino todo lo contrario: requiere el esta-blecimiento de una relación sólida y estable através de intercambios verbales, de miradas signi-ficativas, de presencia atenta y comprensiva porparte del adulto que transmite así la seguridadafectiva que todo bebé necesita, una presenciapróxima pero no abrumadora.
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La comunicación verbal es una prioridad en larelación con el pequeño. Todo lo que el adultohace directamente al bebé, y al niño, todo, tieneuna traducción verbal. Al gesto, del niño o deladulto, el adulto añade la palabra, la narración delproceso de lo que están haciendo conjuntamente,de la acción que el niño inicia, de lo que el adultole pide al pequeño, o de lo que interpreta o res-ponde. A partir de ahí el pequeño capta el interéspor la comunicación y tiene campo abierto paraexpresarse, siente en todo momento que el adultole respeta y valora su actividad, en todo lo que serefiere a su persona, en los cuidados diarios: comi-da, higiene, vestido, etc., pero también en el restode actividades: juego, paseo, convivencia...Los niños sanos se interesan por el mundo queles rodea y actúan. Para que puedan desarrollar suiniciativa Emmi Pikler considera imprescindibleproporcionarles en primer lugar un marco de vidaestable, tanto física como psíquicamente, un adul-to de referencia para cada niño, unos cuidadosafectuosos y unas atenciones personalizadas almáximo, que les procuran la seguridad necesariapara su actuación libre e independiente. En estecontexto es imprescindible además facilitarles unentorno material adecuado a las necesidades fun-cionales y a sus intereses.En el ejercicio de la profesión de pediatra, ayu-daba a los padres a la observación de su bebé paraque ellos mismos descubrieran la importancia detener confianza en la capacidad de desarrollo delniño. Juntamente con ellos razonaba la creaciónde las condiciones materiales y emocionales másadecuadas para que las actividades del pequeñofueran cada vez más ricas, sin necesidad de inter-venir directamente en su juego ni en su acción.

Establecía con los padres el ritmo de alimentacióny de sueño más adecuado al niño y aseguraba quelos momentos de cambio de pañales, higiene, ves-tido y comida, fueran ocasiones tranquilas y derelación placentera entre padres e hijo, estandosiempre atentos a las reacciones del niño y favore-ciendo la participación del pequeño en cada unade estas actividades.La prevención no la consideraba como la utili-zación de métodos profilácticos para luchar con-tra enfermedades concretas, sino el establecimien-to de unas condiciones de vida y de desarrollosaludables elaboradas de manera reflexiva y deta-llada. En este sentido se avanzaba más de treintaaños a la definición de salud formulada por laOrganización Mundial de la Salud.Cuando recibió el encargo de organizar el hogarpara niños privados de familia, aceptó y se propusodemostrar que era posible en una institución crearlas condiciones necesarias para que los pequeños sedesarrollaran favorablemente a partir de la aplica-ción de sus principios, los mismos que había mante-nido en sus orientaciones como pediatra de familia.En el centro tenía además la posibilidad de realizarinvestigación-acción, observando las posibilidades eintereses de los niños, la actuación de los adultos ymodificando las condiciones del contexto para ade-cuarlo a las necesidades de los pequeños, y esto den-tro de la vida cotidiana sin necesidad de crear paraello situaciones experimentales.Para que los niños crecieran sanos, física y psíqui-camente, el centro requería de una organización yfuncionamiento determinados: horarios, distribu-ción y equipamiento de espacios, y, muy especial-mente, era necesaria la formación del personal enlos principios y en la metodología de trabajo.

Aportaciones a la educación de los pequeños
Emmi Pikler ocupa sin lugar a dudas un lugar enla Pedagogía del siglo XX. Su formación científicay su sentido común en la aplicación práctica seentrelazan sobre la base de la pedagogía activa.Como médico parte de la concepción de la saludcomo el estado de bienestar del individuo y consi-dera al niño como parte activa de su propio desa-rrollo, le reconoce como interlocutor activo ycapaz. La pedagogía activa, una pedagogía que en1912 Claparède ya había definido en sus 30 pun-tos de la Escuela Nueva, y que en su época sedifundía por doquier en Europa, se desarrollabaen la vida de la escuela, pero Emmi Pikler la aplicaa la vida del niño en todos los campos, primerocomo pediatra y más tarde como directora delInstituto Lóczy, y la pone en práctica en aspectoshasta entonces tan poco escolares y tan educati-vos como la alimentación, el cambio de pañales, elbaño, la higiene, el vestido, las adquisiciones pos-turales y motrices, los paseos, el contacto con larealidad inmediata de su entorno, los juegos.Una pedagogía activa que propugna guiar alniño desde atrás, siguiendo sus intereses y su rit-mo. Convertir lo cotidiano en esencia educativa,en un conjunto de elementos integrantes del pro-ceso de sociabilización, constituye también unanovedad en el campo de la educación.Lo original de la aportación de Emmi Pikler estáen haber aplicado en profundidad la concepciónde la pedagogía activa en todas las situaciones dela vida del niño, en haberlo hecho desde el naci-miento, y en situación de grupo. Es la primerapediatra pedagoga que diseña la pedagogía activaen un centro para niños desde el nacimiento hasta
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los 3 años, con una organización muy precisa paraconseguir establecer relaciones personalizadas.Consideradas las características de formación, deelaboración de pensamiento pedagógico y de dedi-cación profesional de Emmi Pikler, no sería desme-surado establecer parangón con el pedagogo deTuringia Friedrich Fröbel (principios del siglo XIX)y con la médico y pedagoga María Montessori (pri-mer tercio de siglo XX), con quienes tiene muchoen común. Como estos dos pedagogos, sigue lospasos de la educación activa, tiene plena confianzaen la capacidad del niño y considera fundamental elestablecimiento por parte de los adultos de unentorno adecuado a los pequeños.Como ellos, acon-seja a los padres y a las maestras, pero como mujer,que cuida con sus propias manos al niño, puede irmás allá de la actuación de Fröbel y como pedagogase podría decir que completa el trabajo deMontessori, que trabajó con niños a partir de 2 años,porque Pikler dedica su atención a los niños a partirdel nacimiento, y porque las orientaciones que da apadres y a educadoras no tienen la forma tradicionaldel consejo, sino la del razonamiento derivado de laobservación de la realidad concreta de cada uno delos niños; sus consejos son reflexiones que compor-tan una actuación distinta en cada caso, y a los padreslos considera también competentes en esta tarea.Podemos aventurar que estas aportaciones son elresultado de una suma de razones: ser una mujercomprometida con su trabajo y su tiempo, teneruna formación científica, que la dota de recursos deobservación y de análisis, y finalmente el hecho deestar casada con un pedagogo. Sus principios nosólo se han difundido en Hungría, han tenido unamplio eco en muchos países de Europa, y tambiénen Argentina y California.

Avanzamos con Emmi Pikler
La situación en que se encontraba Emmi Pikler eraespecialmente favorable, en el sentido de tener alalcance una institución que le permitía la libertadde actuar, de crear un contexto nuevo y total, conlos niños conviviendo a todas horas en una casaque atiende la totalidad de su crecimiento y educa-ción. Una situación de educación integral que ellasupo aprovechar de forma muy ventajosa para lospequeños que allí viven y crecen. En Lóczy cadaniño es un individuo acompañado a lo largo de suestancia, con un conocimiento personal profundo,tratado de una forma y con un estilo de vida queno dudamos en calificar como realidad singular enel campo de las instituciones. Realidad que nos gus-taría ver expandida por doquier.Lóczy trata la temática de la relación personalniño-adulto y adulto-niño con una profundidadextrema, es una institución que consigue pro-porcionar a los pequeños la seguridad emocio-nal y la plenitud afectiva necesaria.

Desde la óptica de nuestra situación, hay unadiferencia importante con Lóczy, nuestros niñosviven en familia y el ámbito educativo escolarno es para ellos, como en la institución creadapor Emmi Pikler, el ambiente básico en el quese desarrolla su vida y que debe, por tanto, pro-curarles las condiciones elementales para su cre-cimiento global. El ambiente en la escuela, yconcretamente en la escuela infantil de 0 a 3años, es un espacio de vida donde los pequeñospasan una parte de su tiempo diario con otrosadultos y con otros niños. La relación personalbásica en principio está asegurada en el ambien-te familiar, lo cual no impide que la escuelainfantil también deba proporcionar a lospequeños una relación positiva con los adultos.En este sentido los principios de Emmi Piklernos han ayudado mucho a mejorar esta relaciónpersonal educadora-niño y niño-educadora, sibien queda todavía mucho por hacer para que laprofundidad de su filosofía sea una realidadgeneralizada en toda la escuela infantil. septie
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 2003 En la escuela de los más pequeños se da unarealidad única de vida colectiva: la convivenciaen grupo de niños de una edad similar. Estamosconvencidos que esta dimensión de grupo, depertenencia a un pequeño círculo de coetáneos,y la vida que este sentimiento de interrelaciónde los niños entre sí desarrolla en los pequeños,es algo muy fuerte, muy importante, vitalmenteenriquecedor, y con toda seguridad considera-mos que constituye la base del aprendizaje desu vida en sociedad. En los trabajos de Pikler, ydespués en los de sus continuadoras, echamosde menos el estudio de esta dimensión de rela-ción interpersonal del grupo con la misma pro-fundidad con que han sido tratados los restan-tes aspectos.Desde el sentido de la relación entre lospequeños es posible hacer crecer la pedagogía deEmmi Pikler, y no tanto a partir de alguno delos aspectos más especializados de su obra �laautonomía en el movimiento, por ejemplo�

sacándolo del contexto global de respeto alniño, sino, al contrario, a partir de esta globali-dad que ella nos enseñó, de atención a cadaniño, pensando en lo que cada uno necesita,enmarcándolo en un ambiente acogedor y esti-mulante de autonomía, y utilizando la observa-ción para un mejor conocimiento de esta reali-dad del colectivo que nos ofrece la escuelainfantil, y para avanzar en esta dimensión degrupo en una edad en la que los pequeños siem-pre resultan sorprendentes por su capacidad. n
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Para más información:gruppiklerloczy@rosasensat.orgwww.aipl.orgwww.associationpiklerloczy.com
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ANÁLISISdelReal Decreto de la LOCE
Ángela Solano
Análisis del Real Decreto por el que se establecen los aspectos educa-tivos básicos de la educación preescolar
La ruptura de la etapa educativa 0-6 añosEl aspecto más significativo y a la vez el más determinante de estos docu-mentos es la constatación de la ruptura de la etapa educativa (0-6), la división delo que antes eran dos ciclos, (0-3) y (3-6), en dos etapas diferenciadas en su finalidad.La unidad y especificidad de la etapa de cero a seis años que la LOGSEreconoció por primera vez, fue un logro que se consiguió tras años delucha de diferentes sectores sociales y, en especial, de muchos profesiona-les. En ningún caso fue una ocurrencia del gobierno anterior.
Sobre el término preescolarEste término fue eliminado de nuestra terminología pedagógica y reapare-ce de nuevo como un ancestro del pasado. Se consideraba preescolares atodos los niños menores de seis años, identificando lo escolar con laenseñanza obligatoria. Su connotación era, por lo tanto, la de «anterior a laescolaridad» y se le daba un carácter preparatorio y subsidiario de las etapaseducativas posteriores, en la creencia errónea de que así se podían adelantarlos aprendizajes formales.

Análisis, por La Junta de Portavoces de EducaciónInfantil de la Red Pública de la Comunidad deMadrid, del Borrador y del Real Decreto de laLOCE en lo que respecta a educación 0-6:� Rompe y desmembra la etapa educativa (0-6).� Separa definitivamente el 0-3 del segundo ciclo.� Desaparece el carácter específico de la educa-ción infantil, dando una función eminentementeasistencial del primer ciclo y convirtiendo alsegundo en una etapa subsidiaria de la primaria.� Ignora la globalidad del niño de esta edad, par-celando los contenidos en áreas o asignaturas.� Convierte la educación infantil en mera instrucción.� Prima la transmisión de conocimientos a losniños de tres a seis años y no tiene en cuentasus necesidades ni sus intereses.� Arrincona el trabajo que los profesionales deesta etapa educativa han venido desarrollando,empobreciendo las metodologías, y restandoautonomía a los equipos educativos.� Limita escandalosamente la participación delos padres en los centros.� Impone definitivamente la religión comoasignatura.

81soci.qxd  16/07/03  11:56  PÆgina 31



32

infancia y sociedad
septi

embr
e    

      
   oc

tubre
 200

3
Empezaba a superarse esta connotación, al reconocerse la importanciade la educación infantil por sí misma, con características propias y específi-cas, dando prioridad a la satisfacción de las necesidades de los niños deestas edades y tratando de desarrollar sus capacidades en un contexto pla-nificado educativamente. Ahora, el término preescolar parece significar«fuera de la escuela» y, por lo tanto «fuera del Sistema Educativo».

El carácter educativo/asistencialAhora, la llamada educación preescolar se refiere a los niños de 0 a 3años y se contempla casi exclusivamente su carácter asistencial.Tímidamente se le reconocen algunos aspectos educativos en la redac-ción, pero a los que no se les da importancia, y ni se explicitan ni sefundamentan. Parece un intento de despistar o desviar la atención reco-nociendo en teoría algo que no se reconoce en la práctica.Es curioso observar el escaso preámbulo que tiene este anteproyecto, com-parándolo con los preámbulos de las siguientes etapas educativas que vanaumentando el tamaño del texto progresivamente en relación directa con lasedades a las que se refieren. Así el preámbulo de la educación infantil es másextenso que el de la educación preescolar y menos que el de primaria...Toda la terminología pedagógica  que se utiliza es imprecisa y generalizada en loque se refiere a los aspectos educativos, y el mismo decreto reconoce que«hay que determinar». Es hasta probable que los asesores del Ministerioincluso los desconozcan, porque sería mucho peor pensar que, conocien-do a los niños de estas edades, han decidido saltar por encima de susnecesidades y derechos, para satisfacer o dar más importancia a factores econó-micos o empresariales que a las necesidades de los niños y de sus familias.Las familias tienen la necesidad y el deseo de que se contemplen los dere-chos de sus hijos y no sean considerados como verdaderos obstáculos parael desarrollo social y personal sólo de algún miembro familiar (¿la madre?),considerándolos sujetos de pleno derecho, personas capaces y activas.Se hace un verdadero batiburrillo de conceptos y términos que seutilizan en esta etapa educativa en relación con las metas que debenperseguirse, pero no habla ni remotamente de objetivos, contenidos, metodología yevaluación, como sí lo hace en las otras etapas educativas. Es un clarointento de diferenciar esta etapa de las demás eliminando su carácter educativo.

La función social de la escuela
En ninguna otra etapa educativa se habla de la necesidad de conciliarla vida laboral y familiar, como si los niños a partir de tres años no tuvie-ran familias con necesidades laborales. Es innecesario destacar los aspec-tos sociales de la escuela, ya que son evidentes en todas las etapas educativas, nosolo en los niños de cero a tres años. De destacarlos y definirlos seríanecesario hacerlo en todas las etapas educativas y no sólo en el primerciclo de la educación infantil. Este es otro aspecto que evidencia laescasa importancia que se le da a los niños de esta edad.No se hace ninguna mención a la función de la escuela como compensadora dedesigualdades sociales, lo que se ha considerado uno de los retos pedagó-gicos de los últimos años en el mundo.
Las competenciasSe otorga a las Administraciones Territoriales las competencias sobre la organi-zación de la atención tanto educativa como asistencial de esta etapa, laregulación de las condiciones que han de reunir los centros, el controly la supervisión, y la oferta de plazas, con la pretensión de «dotarla deuna normativa flexible acorde con las necesidades y demandas de lasfamilias».Se corre el riesgo de la desregularización, de la falta de coherencia, de la disper-sión en planteamientos y recursos. Y denota la falta de responsabilidad y compromi-so del Ministerio de Educación con los niños más pequeños.Se reserva a la Inspección Educativa el ejercicio de la supervisión desólo los aspectos educativos de este servicio, que como ya hemos seña-lado están sin determinar, a pesar de que este Real Decreto tiene comofinalidad la regulación de estos aspectos educativos básicos. Quizá seconsidere que no existen y que con su sola mención ya vale.
Los profesionalesCon respecto a los profesionales que atenderán a los niños de cero atres años no se especifica cual será su perfil académico, refiriéndose alos mismos  como «profesionales con la debida cualificación». Es de
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temer que, con esta concepción de los niños tan empobrecida, elMinisterio de Educación haya pensado que para asistirlos, (o bien, uti-lizando los mismos términos del decreto, para «prestar una atenciónapropiada»), no sea necesario contar con especialistas con conoci-mientos específicos.Son numerosos los autores e investigadores que destacan la impor-tancia de la educación en los primeros años de la vida de los niños, enla cual se desarrollan las capacidades básicas y se forma la personali-dad del individuo, por lo tanto deberían dedicarse a los más pequeños losmayores recursos, los profesionales más cualificados en orden a la importanciaque estos años tienen, contrariamente con el planteamiento que sehace desde la máxima autoridad educativa de nuestro país, en estemomento, en el siglo XXI.No hay ninguna referencia al trabajo de equipo de los profesionales por loque es previsible que no se contemple la idea de la coordinación, ni dela redacción de documentos y programaciones de objetivos, el inter-cambio de experiencias, la evaluación, la formación...
El niñoEste decreto nos transmite una idea de niño pasivo, de niño incapaz,de pobrecito niño que «mamá no te puede cuidar». Por ello no existeningún planteamiento dinámico del desarrollo de las habilidades bási-cas, ni de las destrezas. No se hace referencia a sus intereses y deseos,no se determina ningún ámbito de la creatividad ni del desarrollo emo-cional y afectivo. Se le quita al niño el protagonismo conquistado, se le privade ser educado en función de sus necesidades específicas y en el res-peto a su propio ritmo de aprendizaje, se le parcela en necesidadesfisiológicas y otras...Este Real Decreto y la Ley que pretende desarrollar, suponen un retro-ceso, una involución; no sólo educativos, sino sociales, cuyas consecuenciasson imprevisibles, pero evidentemente negativas, y a los profesionalescomprometidos con la defensa de los derechos de los niños nos poneen el serio aprieto de tener que optar entre los dictámenes de estaAdministración retrógrada y el desafío de apostar por el futuro espe-ranzador que los niños nos dibujan con sus capacidades.

Análisis del Real Decreto por el que se establecen las enseñanzascomunes de la educación infantil
En el Real Decreto, se denomina educación infantil al segundo ciclo dela etapa educativa 0-6, que abarca de los tres a los seis años de edad,diferenciándolo y desmembrándolo del primer ciclo de cero a tres años.Esto supone la ruptura definitiva de la primera etapa educativa.Se le da un carácter educativo y se le incluye definitivamente en elSistema Educativo, regulando los objetivos, los contenidos y los criteriosde evaluación. Ahora bien, no por ello mejoran las cosas con respecto alanterior decreto, ya que lo hace de una manera que poco tiene que ver con elrespeto a las necesidades de los niños y con el desarrollo de sus capacidades.El batiburrillo de términos pedagógicos que aparecen en el preámbu-lo es más explicito y más amplio que en el decreto anterior, pero siguenapareciendo los conceptos mezclados, sin coherencia e incluso de forma contradictoria.Por un lado habla del respeto a las necesidades de los niños y, porotro, pone el énfasis en la necesidad de crear condiciones educativas basadasen el esfuerzo. Es preocupante que sea ésta la prioridad de las condicio-nes educativas de la etapa, en la que la curiosidad innata de los niñosdetermina su forma de aprender, de investigar, de conocer y explorar.Generalmente se realiza de forma gratificante y satisfactoria cuando sedan las condiciones adecuadas. Es prioritario atender sus necesidadescreando un clima de respeto y afecto, planificando la acción educativaen un contexto rico en estímulos.Esta obsesión por el esfuerzo nos recuerda a la frase manida «la letracon sangre entra», y nos sitúa en la arcaica creencia de que aprenderrequiere  penosos sacrificios, de que todo lo que merece la pena seadquiere sufriendo. Esto nada tiene que ver con las teorías actuales delaprendizaje, en las que es indudable que han de producirse retos y metasque supongan una conquista personal y en las que tienen una graninfluencia los estímulos ambientales.Nos habla el decreto de que la enseñanza será individualizada y per-sonalizada para adaptarse al ritmo de cada niño. Pero determina comoaprendizajes centrales el de la lectura y la escritura, y nos dice cómo hay que hacer-lo: a través de los pictogramas, a los tres años; reconociendo letras a loscuatro, entrenando a los alumnos a producir sonidos, sílabas y palabras
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con soltura. ¿Y todo esto para que los niños descubran el placer y lafantasía que encierran estas actividades? ¡Qué paradoja!El preámbulo del Real Decreto se extiende de manera sospechosasobre la importancia de la preparación a la lectura y a la escritura, dán-dole una relevancia significativa, sin plantear el desarrollo de las capaci-dades básicas que son necesarias para abordar estos aprendizajes conéxito, sin reflexionar sobre la madurez de los niños y sin respetar losdiferentes ritmos de aprendizaje. Se olvidan otros lenguajes y formasde expresión (gestual, corporal...)Se presta menor atención a las necesidades de expresión, a la obser-vación, a la manipulación, al desarrollo afectivo y emocional, a la inicia-tiva personal, a la búsqueda de la identidad..., y no se hace ni la másmínima referencia al juego, que es el mecanismo de expresión y explo-ración por excelencia de los niños de estas edades.Esto supone una gran ignorancia sobre el conocimiento de los niñosy limita la aplicación de otros modos de hacer que se llevan poniendoen práctica hace muchos años en nuestras aulas con buenos resultados.Y, a la vez, se habla en el decreto de la importancia de la práctica, lainvestigación y de la innovación educativa de los profesores.Uno de los hitos más destacable de esta reforma educativa es laenseñanza de la religión que se incluye como asignatura o área. Y que,a nuestro modo de ver, no es la escuela el ámbito en el que se debeimpartir. Debe estar reservada al plano familiar y personal por el res-peto que merecen la diversidad de creencias religiosas que se dan en laactualidad en nuestro país. Reivindicamos el contexto laico de la escuela, y dela educación pública.Se limita el papel de los padres al de cooperantes estrechos, ya que el decretodice textualmente: «los centros escolares cooperarán estrechamente conlas familias en la educación de sus hijos». Desaparece la participaciónen la gestión del centro y en las competencias que vienen desarrollandoen los últimos años. Desaparece el término participación.Aunque en la finalidad de la educación infantil incluye el desarrolloafectivo, no hay ningún objetivo general que haga referencia al mismo.No se persigue por lo tanto la identidad personal, la identidad sexual,la iniciativa, la confianza en sí mismo, la expresión de sentimientos y

emociones. No se contemplan los intereses ni deseos de los niños. Llama laatención, sin embargo, que sea un fin el desarrollo «moral», en sustitu-ción de las actitudes y valores, limitando éstos a una concepción másestrecha y retrógrada.El inicio en las habilidades numéricas básicas y en los contenidos quese describen nos da una idea de asignatura, de nociones matemáticas omás bien aritméticas, plenamente instrumentales sin que se persiga elrazonamiento lógico y la creatividad.La iniciación en una lengua extranjera y en las nuevas tecnologíasplantea dudas en cuanto a la finalidad que se persigue, ya que no seexplicitan ni los contenidos ni los criterios de evaluación. No sabemossi esta falta de regulación supondrá unas exigencias distintas según loscentros, en función de los recursos de que se disponga. Supondrá el incre-mento de las diferencias y el elitismo de unos frente a otros.Se establecen seis áreas que no podemos evitar relacionar con unaparcelación de los contenidos educativos en asignaturas en el sentido más tradi-cional. Aunque no se expresan así en el decreto, parecen relacionarsepor este orden con: gimnasia, sociales, lengua, matemáticas, plástica, y,por supuesto, religión.Esta sospecha se acentúa con la referencia directa que se hace sobrelos libros de texto, que los equipos de maestros podrán elegir dentro delas competencias que se les otorgan en el apartado de autonomía de loscentros. ¡Qué nivel!Sobre la evaluación destacamos que el único aspecto a evaluar en losniños es la adquisición de los conocimientos de acuerdo con los objetivos denivel. (No sabemos lo que se entiende por nivel, ni a qué conocimien-tos se refiere, ni quién los determina).La gratuidad del segundo ciclo en la mayoría del territorio español esya una realidad. La oferta de plazas escolares en la escuela pública res-ponde a la demanda actual. Por lo tanto, tememos que esta circunstan-cia se regula con el claro intento de favorecer los conciertos con la escuela pri-vada que, en la actualidad, y con anterioridad a la aprobación de laLOCE, ya se vienen estableciendo. Esto supone una evidente desvia-ción de fondos públicos cuya inversión requiere la escuela pública parauna educación de verdadera calidad. n

in-fan
-cia8

1

81soci.qxd  16/07/03  11:56  PÆgina 34



35

infancia y salud

septie
mbre

octub
re 20

03Las infecciones de lasvías respiratorias altasincluyen los resfriados,la amigdalitis y la otitis(infección del oído).Estas infecciones sue-len ser causadas porvirus y, en general, sonmenos graves que lasinfecciones de víasbajas, como la bronquitis, la laringitis, la bron-quiolitis y la neumonía.La más frecuente de las infecciones de víasaltas es el resfriado común, que es una infecciónde la nariz y del cuello provocada generalmentepor virus. Se caracteriza por tos, mucosidad yobstrucción nasal, dolor de garganta y fiebre.Las infecciones respiratorias agudas son lasmás habituales en la infancia y constituyen ungrave problema en los países en desarrollo, don-de representan la principal causa de mortalidadinfantil, junto con las diarreas y la desnutrición.En nuestro medio, el niño o niña con mocos ytos preocupa mucho a los padres, preocupación

que lleva a visitasperiódicas al médico ya la administración demúltiples medicamen-tos, no siempre justifi-cados.
El resfriadoBajo el nombre de res-friado común se engloba un gran número deinfecciones producidas por virus que afectan lanariz y el cuello y que dan lugar a mucosidad,dolor de garganta, obstrucción e irritación nasal,dolor de garganta al tragar y tos. Además,muchos niños y niñas resfriados tienen fiebre,aunque generalmente no es muy alta y se man-tiene solo durante los primeros dos o tres díasdel proceso. Habitualmente se sienten cansados,se encuentran mal y algunos se quedan afónicosy tienen dolor de cabeza, irritación en los ojos,un poco de diarrea y poco apetito. Como tienenla nariz tapada, pueden sufrir problemas paracomer y dormir.

Los pequeños menores de seis meses respiranexclusivamente por la boca, por lo que les cues-ta respirar y alimentarse a la vez.Los resfriados suelen seguir un patrón típicoen sus síntomas, aunque su intensidad y dura-ción pueden variar mucho de unos niños a otros.Los primeros días, los niños tienen una secre-ción nasal clara y transparente, como agua, lanariz taponada, algún estornudo, dolor de gar-ganta, fiebre moderada, tos seca e irritativa y sesienten enfermos. A los tres o cuatro días, suestado mejora y la secreción nasal se vuelve másespesa y pasa a ser amarilla o verdosa. La toscontinua durante algunos días, sobre todo por lanoche, y se hace más productiva, es decir, pare-ce que nace del pecho y arranca mucosidades.Poco a poco, los síntomas van desapareciendoy, en general, la duración total del resfriado osci-la entre una y dos semanas.Existen más de 200 virus diferentes que pue-den producir resfriados, por lo que no resultasorprendente que los niños y las niñas los sufrancon frecuencia. De hecho, se considera normalque un niño tenga entre cuatro y ocho resfriados

Resfr iados: tos y f iebre
Òscar GarcíaEl resfriado pertenece al grupo de las deno-minadas infecciones respiratorias de víasaltas. Es una de las enfermedades banalesmás frecuentes en los niños y niñas (y tam-bién en los adultos). Hay que conocerlo bien,sobre todo su presentación y su evolución. Esimportante saber que casi nunca debe tratar-se. Además de tos y mocos, los resfriadospueden producir fiebre. Hay que saber deter-minar la fiebre en un niño, conocer los signosde alarma y saber cómo tratarla.81 in
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cada año. Cuando asisten a la guardería, van a laescuela o tienen hermanos mayores en casa, estacifra puede multiplicarse incluso por cuatro.La mayoría de estos resfriados son leves, aun-que algunos pueden prolongarse, persisten sín-tomas como mucosidad y tos durante algunassemanas, y enlazan frecuentemente con elsiguiente.En muchas ocasiones, los padres están excesi-vamente preocupados por la frecuencia de infec-ciones respiratorias altas de sus hijos. En lamayoría de los casos, deben saber que la inci-dencia de estas infecciones que presenta su hijoes normal. El médico diagnosticará si se trata deun niño normal o si hay algún trastorno de lainmunidad que explique el elevado número deinfecciones respiratorias altas. En la mayoría delos niños con infecciones respiratorias repetidasno existe ningún defecto del sistema defensivodel organismo. De forma característica, estosniños presentan un crecimiento normal y undesarrollo correcto y, entre los episodios infec-ciosos, su exploración es absolutamente normal.Los padres tienen que entender que se trata deprocesos poco importantes autolimitados, queno requieren ningún estudio ni ningún trata-miento específico.Los niños y las niñas, igual que los adultos,contraen los resfriados por contagio a partir deotras personas, pero no por causas como, porejemplo, haber pasado frío, el aire fresco o lascorrientes de aire. Simplemente, en los mesesmás fríos del año, los virus que producen los res-friados se encuentran con más frecuencia.Generalmente, este contagio se produce de unniño a otro y se ve favorecido por la convivencia

en colectividades comolos colegios y, especial-mente, las escuelasinfantiles.La idea de que lascomplicaciones de lasinfecciones respirato-rias de vías altas sedeben a resfriados malcurados es errónea, yaque no tienen un trata-miento efectivo y lamayoría de los niñosvencen a los virus consus propias defensassin ningún problema.Hay que sospecharuna infección secunda-ria en el caso que apa-rezca fiebre en el curso de un resfriado despuésde algunos días de estar ya sin fiebre, si la tos sehace especialmente intensa o se acompaña desilbidos en el pecho, si la garganta le duele inten-samente, si el oído le duele o tiene una secreciónpurulenta, o, simplemente, si el pequeño pareceenfermo y decaído.
Las complicacionesLas complicaciones más frecuentes de los res-friados son las siguientes:
� La infección del oído, es decir, la otitis, que esla más frecuente.� La neumonía, que es una infección pulmonar yes una complicación rara es la más importante.

� La bronquitis aguda, que es lo que popular-mente se entiende como que «el resfriado bajaal pecho». La membrana mucosa que recubreel árbol respiratorio es muy parecida en todasu extensión, por lo que es lógico pensar queun resfriado que empieza por las vías respira-torias altas acabará afectando a las vías respi-ratorias inferiores en mayor o menor grado.Se trata de un cuadro de mucosidad en elpecho y tos, generalmente sin fiebre.� Las sinusitis son poco frecuentes en los niños,especialmente en los más pequeños.
Cómo tratar el resfriadoUn resfriado es una infección muy fácil de tratar,porque, al estar producida por virus, no tiene un
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tratamiento específico. Se recomiendan diversasmedidas generales:
� Hay que enseñar al niño, si es lo suficiente-mente mayor, a sonarse, o ayudarlo a hacerlo.� Para desobstruir la nariz y favorecer la elimi-nación de la mucosidad nasal, se recomiendalavarla con suero fisiológico, instilándolo enla nariz con una jeringuilla, un cuentagotas oun nebulizador. El suero fisiológico es sim-plemente agua con sal y se puede preparar encasa añadiendo la cuarta parte de una cucharapequeña de sal a 100 cm3 de agua tibia. Unavez puesto el suero fisiológico en la nariz, sepuede ayudar a la salida de la mucosidad usan-do una pera, pero ejerciendo una succión sua-ve. Los lavados nasales pueden aplicarse encualquier momento del día, especialmenteantes de comer y dormir.� Nunca hay que usar gotas que contenganmedicamentos, porque algunos de éstos pue-den producir irritación en la mucosa de lanariz y pueden tener un efecto perjudicial quea la larga empeora la obstrucción.� Se puede aplicar vapor de agua al niño parafluidificar las secreciones y que le cueste menossacarlas con la tos. Actualmente se recomiendacrear vapor proyectando el agua caliente de laducha contra la pared del baño, pero no usarhumidificadores en la habitación, que estrope-an la ropa y los muebles y aumenten la tos noc-turna, ya que fluidifican las secreciones.� Tampoco está indicada la utilización de pre-parados balsámicos, por ejemplo, a base deeucalipto, que pueden producir irritación enlos niños pequeños y aumentar la tos.

� No hay que aplicar vapores mediante ollascon agua hirviendo, a causa del riesgo de que-madas.
Existe un gran número de medicinas teórica-mente indicadas para el tratamiento del resfria-do, aunque realmente no sirven para curarlo nipara mejorar ninguno de sus síntomas. Se hademostrado que ninguno de los medicamentosque podrían actuar sobre el resfriado es útil enniños:
� Ningún medicamento mejora los síntomas niinfluye en la curación del resfriado.� Los medicamentos llamados antihistamínicostienen como objetivo disminuir las secrecio-nes, aunque las espesan, pero no están indica-dos en los niños.� Los descongestivos y los mucolíticos tienenun teórico efecto de disminuir la producciónde mucosidad, pero esto no se ha demostra-do en niños.� Los expectorantes favorecen teóricamente laexpulsión de las secreciones, cosa que no seha probado en niños.� Los antitusivos calman teóricamente la tos,pero este efecto no se ha demostrado enniños y, además, la tos es un mecanismo dedefensa útil en el resfriado, porque ayuda aexpulsar las secreciones.� Las friegas en el pecho con preparados balsá-micos no solamente son inútiles sino quepueden ser peligrosas, sobre todo en niñosasmáticos.� Los antibióticos no tienen ningún efecto paracurar el resfriado ni tampoco para prevenir la

sobre-infección, y es por este motivo que solodeben utilizarse cuando el médico lo conside-re oportuno y siempre para tratar complica-ciones, que se dan en un número mínimo decasos.� Hay algunos preparados farmacéuticos total-mente ineficaces para prevenir los resfriados,que muchas personas agrupan bajo el térmi-no «defensas», que incluyen gammaglobulinasinyectables, extractos de bacterias y teóricosestimulantes de la inmunidad.
Es frecuente que los resfriados, sobre todo si serepiten, se confundan con la alergia respiratoria.Las alergias tienden a producir picor en la nariz,con secreción en algunas épocas del año como laprimavera, tos seca, muchos estornudos, escozoren los ojos y lagrimeo, sin fiebre, voz ronca nidolor muscular. Además, las alergias suelen durarmás de dos semanas, se inician bruscamente des-pués de la exposición a los factores desencade-nantes y suelen presentarse en más de un miem-bro de la misma familia. La diferenciación debeestablecerla siempre el médico, porque el trata-miento es diferente.
Qué hay que hacer� Si el niño está cansado, tiene fiebre y se sienteenfermo, el descanso es importante, aunqueno es necesario que esté en la cama. Lamayoría de los niños resfriados están pocoactivos hasta que se encuentran mejor.� Los niños más mayores que se encuentranbien, sobre todo si presentan síntomas pocointensos, pueden asistir a la escuela, porque
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de otra manera no irían prácticamente entodo el invierno.� Los niños más pequeños, sobre todo si asis-ten a la escuela, permanecerán en casa tres ocuatro días mientras se encuentren mal o has-ta que se recuperen.� Hay que ofrecer al niño o niña líquidos, paracompensar las pérdidas producidas por elaumento de las secreciones. Además, ello ayu-da a que el moco sea más fluido y la tos másefectiva para eliminarlo. Probablemente noquerrá comer mucho, no hay que forzarle.� Si el niño tiene fiebre, es aconsejable usarmétodos antitérmicos, incluyendo los medi-camentos. Se pueden aplicar las medidasgenerales para tratar la mucosidad, por ejem-plo, administrar suero fisiológico y utilizar lapera para limpiar y desobstruir la nariz, losvapores en la ducha e incluso, después deéstos, favorecer la eliminación de las secrecio-nes con la tos dando unos golpes muy suavesen la espalda y el pecho.� En los lactantes, se puede ayudar a hacer queeliminen mejor las secreciones y que respirenmejor si se les coloca un cojín no muy altobajo el colchón, para que les levante un pocola cabeza y el pecho.� Si el niño presenta algún signo o síntoma quehaga sospechar una complicación, hay queconsultar siempre al médico.
Cómo tomar la temperaturaSaber si un niño tiene fiebre tocándole la piel de lafrente con el dorso de la mano o con los labios esun método muy utilizado pero muy poco seguro.

La única forma de asegurar queun niño tiene fiebre es tomarle latemperatura con un termómetro.La temperatura puede tomar-se en diversas partes del cuerpo,pero en niños es más conve-niente hacerlo en el recto, por-que es el método más exacto,sobre todo antes de los cincoaños. A partir de esta edad sepuede tomar también en la axi-la, la boca o en la ingle.El centro de control de la tem-peratura del cerebro está menosdesarrollado en los niños máspequeños, por lo que la tempera-tura les suele subir mucho másrápidamente que en los adultos.Cuando un niño o niña tiene fie-bre, hay que volver a tomar la temperatura al cabode unos veinte minutos, para estar seguros que suaumento no ha sido transitorio.La temperatura alta no debe considerarse nuncacomo un reflejo seguro de un mal estado de saludde un niño; solo es signo de una enfermedad, pro-bablemente infecciosa. Un niño puede estar grave-mente enfermo sin tener fiebre y otro puede estarsano teniendo una temperatura algo más elevada.Existen distintos tipos de termómetros, cadauno con características propias: de mercurio (clá-sicos y digitales), de cristal líquido y auriculares.
Signos de alarma de la fiebreCualquier niño con fiebre requiere atenciónpediátrica, sobre todo si persiste más de 48 horas

y aunque no tengan otros síntomas acompañan-tes orientativos de su causa.Además, hay situaciones en las cuales la fiebrepuede ser el primer signo de una infecciónpotencialmente grave, que hay que diagnosticary tratar cuanto antes:
� Temperatura superior a 39 ºC y que no dis-minuye con el tratamiento antitérmico reco-mendado por el médico.� El niño es menor de tres meses de edad y tieneuna temperatura superior a 38,5 ºC en el recto.� Tiene manchas hemorrágicas en la piel queno desaparecen cuando se ejerce presiónsobre ellas.� Vomita con fuerza, tiene dolor de cabeza y lecuesta doblar el cuello hacia delante.
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� Está pálido, quieto, dormido, confuso o delira.� Le cuesta respirar, como si se quejara cons-tantemente.� Presenta una convulsión coincidente con lafiebre, especialmente si se trata de la primeravez.� Tiene un dolor abdominal intenso y escozoral orinar.� Cuando disminuye la temperatura, no mejo-ra su aspecto ni su estado general.
Actuación en caso de fiebreEl aumento de la temperatura que acompañaalgunas enfermedades es la forma que tiene elorganismo de responder, por ejemplo, a lainfección, y es un signo que ha puesto en mar-cha sus defensas.Aunque desde este punto de vista es un sig-no positivo, también es importante no dejar

que la temperatura del niño suba mucho. Si tie-ne mucha fiebre, estará molesto e irritable y,cuando el médico le explore, tendrá la sensa-ción que la enfermedad es más grave. Además,la fiebre alta, sobre todo en los niños máspequeños, puede dar lugar a convulsionesfebriles. Por tanto, es importante hacer bajarla fiebre.Si se sospecha que un niño tiene fiebre, hayque ponerle el termómetro para determinar latemperatura, y repetir la operación al cabo deunos minutos para ver si la fiebre se confirma osi la temperatura ha bajado espontáneamente.Aunque la fiebre casi siempre se debe a infec-ciones leves y en general bien toleradas, el niñocon fiebre suele tener poco apetito y estardecaído e irritable, además de presentar los sín-tomas propios de la enfermedad causal. Esprudente, si el niño tolera bien la fiebre, espe-rar unas horas antes de ir al médico. Esto esespecialmente importante porque en las prime-ras horas es difícil descubrir su origen, a pesarde una exploración detallada.En caso que un niño tenga fiebre, hay algu-nas recomendaciones prácticas que puedenreducir sus molestias:
� Mantener al pequeño en un ambiente fresco,con una temperatura ambiental aproximadade 20 ºC.� Dejarlo con poca ropa, pero vestido, y, si estáen la cama, taparlo solo con una sábana.� Alejarlo de las fuentes de calor, como estu-fas y radiadores.� No se le ha de forzar a comer, porque habi-tualmente el niño con fiebre no tiene hambre.

Si la tiene, es preferible no ofrecerle alimentosque sean difíciles de digerir, aunque no exis-te ningún motivo para no darle leche.� Ofrecerle líquidos con frecuencia, preferen-temente en pequeñas cantidades y siguien-do sus demandas. Se le puede dar agua,leche o zumos de frutas.� Si la fiebre es baja, no causa ningún trastor-no y se encuentra bien, no es necesario dar-le medicamentos antitérmicos.� Si la fiebre es superior a 38 ºC en la axila oa 38,5 ºC en el recto, sobre todo si está muyincómodo, se le puede administrar algúnmedicamento antitérmico para hacer bajarla temperatura y mejorar su situación. Losantitérmicos y sus dosis deben ser prescri-tas siempre por el médico.� Si la fiebre es alta, superior a 39 ºC en el rec-to, son útiles las medidas físicas aplicadas enel mismo momento de administrar el medi-camento antitérmico, con la  idea que ayu-den a bajar la temperatura y a mejorar elestado general del niño mientras hace efec-to. Estas medidas también pueden ser útilescuando la temperatura no es tan alta. Sepueden usar baños de agua tibia con espon-ja o con compresas o baños con agua entretibia y caliente.� Hay que determinar la temperatura diversasveces al día, pero sin despertarlo si está dor-mido y con aspecto relajado.� No es necesario el reposo en la cama si elniño se encuentra bien. Puede salir a paseary jugar, pero evitando los ejercicios dema-siado activos, que pueden aumentar la tem-peratura. n
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Lo que sabía el BúhoPoesía popular enlas Escuelas de Verano
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Retahílas para cantar y jugarCon mi dedo digo sí,con mi dedo digo no,digo digo sí, sí,digo digo no, no,este cuento se acabó.
Do, do,do, sí, sí,la, la, la, la, sol, sol,fa, fa, mi, mi, re, re, do.
Para delante, para detrás,hacia Albacete marcharás.Para delante, para detrás,hacia Albacete marcharás.El tren chucu, chucu, chucu,El tren chucu, chucu, cha.

Taller de Poesía Infantil de Casas Ibáñez, Fuentealbilla, Chinchilla y AlbaceteLas Escuelas de Verano, los encuentros for-mativos tras el curso escoalr, organizados porlos Movimientos de Renovación Pedagógica,desde sus inicios han constituido un excelen-te caldo de cultivo para el intercambio deexperiencias, ideas y materiales prácticos, alservicio de la actualización y la formación per-manente de los maestros y maestras. ElCentro de Profesores y Recursos de Albaceteha editado en 2002 Lo que sabía el Búho, unaamplia y variada recopilación de textos poéti-cos que nos han llegado como parte del tra-bajo de recopilación y difusión de las prime-ras Escuelas de Verano. Esta antología sebasa en los materiales recogidos por el Tallerde Poesía Infantil de los grupos de maestrosde Casas Ibáñez, Fuentealbilla, Chinchilla,Albacete (Colectivos Benjamín Palencia yMontearagón); en sus páginas, damos conexpresiones poéticas que demuestran la bue-na salud y creatividad del acervo popular.
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Trabalenguas
María cuchíbricase cortó un débricocon la cuchíbricadel zapatébricoy el zapatébricose lo curócon mantequíbricade la mejor.
En una zarza grandaza,había un nido de jirigafas,con siete jirigafillosy en medio la jirafa.Llegó el jirigafoy las enjirigafó,menos la jirigafaporque voló.

Una suerteUna y unaa quien le tocala treinta y una,pa ti la lima,pa ti el limón.

Y un baileA tapar las callesque no pase nadie.Que pase mi abuelocomiendo buñuelosy tortillas amarillas,¡que se pongan de rodillas!

Castilla -
- LaMancha

poesía81.qxd  16/07/03  12:41  PÆgina 41



publigrao.qxd  10/07/03  11:18  PÆgina 42



43

informaciones
81 in

-fan-c
ia

septi
embr

e     
      

octub
re 20

03

Los días 21 y 22 de noviembre de2003, se va a celebrar en la Universi-dad de Mondragón, organizado porHazitegi �un proyecto para la inves-tigación de la primera infancia en elcontexto de centros 0-3, creado porel Instituto de Ciencias de la Educa-ción de la Universidad de Mon-dragón conjuntamente con la Ikas-tola Arizmendi de Deba Goiena�,un symposium que presentará losestudios actuales del niño desde lavertiente de la escuela infantil. Deahí el título que se le ha dado: Lasniñas y niños entre la escuela y la familia.En la escuela infantil, las criatu-ras se encuentran confrontadas du-rante largos periodos de tiempocon adultos, otros niños, contextosde espacio y ritmo diarios diferen-tes a los de su casa. El symposiumva a reflexionar sobre la escuela in-fantil tanto en su vertiente interna,como en su interfase con la familiateniendo como referente el desa-rrollo humano del niño.En su vertiente interna se abor-dará el comportamiento social conlos otros niños del grupo, la organi-

zación del espacio y la estructura-ción del tiempo. Las investigacionesrecientes acerca del comportamien-to inter-pares, el desarrollo de lascompetencias básicas y los ritmospsicobiológicos diarios del niñoconstituirán las guías para el debatesobre el papel que han de desem-peñar los educadores de la escuelainfantil así como la organizacióntemporal y espacial del espacio pro-pio del grupo en la escuela. En lavertiente externa abordará la articu-lación de esta organización con lospadres y la fanmilia en general co-mo base primaria de seguridad yambiente emocional para el niño.Se contará con las ponencias y re-flexiones de Hubert Montagner,quien ha desarrollado desde 1970investigaciones de primera magni-tud en el panorama mundial acercadel desarrollo infantil y su aplica-ción al sistema escolar, así como desus colaboradoras desde los co-mienzos, Christiane Menetrier yBrigitte Pajot, que han aplicado susinvestigaciones a las estructuras deatención escolar.

Desde el CEIDA-BILBAO (Cen-tro de Educación e InvestigaciónDidáctico Ambiental), depen-diente de las Consejerías de Edu-cación y de Medio Ambiente delGobierno Vasco, nos comunicanque el próximo otoño se realizaráun curso de formación dentrodel programa de formación per-manente del profesorado de laComunidad Autónoma Vasca,GARATU.Dicho curso versará sobre:Haur Hezkuntzako Espazioa etaMaterialak Ingurumenaren ikuspegi-tik (Los espacios y materiales deEducación Infantil desde la pres-pectiva Medio Ambiental) y serealizará con liberación horariaen la sede de Bilbao de nueve aquince horas.Se contará por una parte conlos siguientes especialistas: Bea-triz Trueba, El Safareig, Zuriñe

del Cerro y Edurne Huesa; porotra parte, se contará tambiéncon la aportación de las experien-cias de centros de la zona y los re-cursos que ofrece el CEIDA.Después de la fase teórica, laspersonas participantes habrán dedesarrollar un proyecto en sucentro, en el que se intentaránaplicar los conocimientos, meto-dología y recursos adquiridos eneste curso.
Más información:CEIDA-BILBAO K/ ONDARROA 2,48004.BILBAO
m-gracia@ej-gv.es 
Tel.: 94 4 11 49 99 
Web: http://www.euskadi.net/vima_educacion/indice_c.htm

II Symposium InternacionalLa escuela infantil 0-3 años a la luz del conocimiento científico:«Las niñas y niños entre la escuela y la familia»en Mondragón, País Vasco
Curso de Educación e Investi-gación Didáctico Ambiental,en Bilbao
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Estas jornadas de debate se cele-brarán en el Jardín Botánico, losdías 17 y 18 de octubre. Incluyenponencias, una panorámica de laeducación infantil en distintas co-munidades, coloquios y debates so-bre políticas actuales de EducaciónInfantil 0-6 años.El año pasado nos decidimos areunir esfuerzos en una Plataformaen defensa de la Educación Infantillas profesionales que vivíamos conindignación cómo se le agredía aeste primer y fundamental tramoeducativo, con la LOCE rompien-do la Etapa 0-6 años, introducien-do un clarísimo asistencialismo enel tramo 0-3, privándolo de su re-conocido y avalado carácter educa-tivo, con todo lo que conlleva enprofesionales, ratios, requisitos, cu-rriculum... y sobre todo privandoesta etapa evolutiva de continuidady por tanto alejándonos ya total-mente de la red única escuelas in-fantiles 0-6 con entidad en sí mis-mas y de carácter educativo queatiende por las peculiaridades de es-ta primera infancia las necesidadesde las criaturas y sus familias.

Cuál fue nuestra sorpresa, queacrecentó nuestra indignación y portanto la lucha, ante la aparición delDecreto 137/2002, que en lo que serefiere a Educación Infantil 0-3 enAndalucía, se adelanta a la propia yanacrónica LOCE, cuando no solono potencia su propia red de escue-las 0-3 públicas ni las traspasa a lainstitución educativa en buena lógi-ca y coherencia con su propia filo-sofía expuesta en la LOGSE, sinoque además cambia el baremo deentrada a estos centros, el horario, elcalendario, coste... Se lanza a conve-niar dando dinero público a los cen-tros privados que acepten sus con-diciones y sobre todo como bien di-ce el Decreto es de «apoyo a lasfamilias» para nada están presenteslos derechos de los niños y niñas, nisus intereses, necesidades, etc.Nuestra crítica a este Decreto seha dejado oír y nos hemos adheridoa los distintos manifiestos en contratanto de este Decreto como de laLOCE... Sí hay todo un movimien-to crítico de indignación y temorante las actuaciones retrogradas yvejatorias a todo lo que supone la

educación infantil de auténtica cali-dad; reconocida su importancia entodas las esferas científicas y de in-vestigación. Esperamos aumentar,impulsar y canalizar este movimien-to a favor de la Educación Infantil0-6 con distintas actuaciones, unade ellas estas importantes jornadasque esperamos abran canales de co-municación y encuentro entre losdiferentes sectores implicados en laEducación Infantil y con la admi-nistración Autonómica.El Ayuntamiento de Córdoba ensu calidad de entidad local próximay sensible a las necesidades de laciudadanía, ciudadanía por otra par-te aún poco informada y conscientede esta mala situación en la atencióneducativa de los más pequeños pe-queñas que siguen creyendo en loque se les «vende» por la publicidadinstitucional.Esperamos de este nuestro ayun-tamiento de su Área de Igualdad yConcejalía de Educación que desdesu sensibilidad de izquierdas, trans-formadora y progresista hagan suyoslos objetivos de esta plataforma quepretende, defendiendo los derechos

de los más pequeños, trabajar por laigualdad como derecho incuestiona-ble de la ciudadanía.
Objetivos de las Jornadas� Conocer, analizar y reflexionarsobre las consecuencias de laspolíticas educativas en Educa-ción Infantil, especialmente suincidencia en Andalucía.� Coordinar a todos los implicadosen la Educación Infantil 0-6 años.� Crear un foro de encuentro, debatey análisis de la situación de la Edu-cación Infantil más cercana (Juntade Andalucía, Ayuntamientos...).� Que dicho foro sea capaz de abrircauces de diálogo con las adminis-traciones implicadas y ofertarlepropuestas. Elevar y difundir lasconclusiones de las Jornadas.� Dar a conocer nuestra apuesta:«una educación infantil 0-6 añosde calidad», que dependa toda ellade la administración educativa.� Analizar el papel de los ayunta-mientos, como administraciónmás cercana en esta Etapa educa-tiva.

Jornadas de debateLa educación infantil 0-6 años:políticas educativas y papel de los municipios,en Córdoba, Andalucía
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Nuestra portada

Un grupo de niños y niñas de 4-5 años,de la Escuela Belén, del Patronato Mu-nicipal de Escuelas Infantiles de Grana-da ha salido a dar una vuelta por elmonte y ha dado con un rebaño de ove-jas que pasta entre los árboles. La es-cuela del entorno natural, la escuela dela vida, la escuela que proporciona ex-periencias en vivo y en directo: calor enla piel y en las plantas de los pies, frentea la dureza o suavidad del terreno quese pisa; luces, sombras y colores del pai-saje sobre los ojos; murmullos, zumbi-dos, balidos...; sucesivos olores de plan-tas, tierra, agua, animales..., y el sabor dealguna hierba en la boca... Un alud desensaciones, de sentimientos, de ideas,de experiencia, de placer, de conoci-miento... en definitiva, de vivencia.

Convenios para nuevas es-cuelas infantiles, en el Prin-cipado de Asturias
El pasado día 18 de junio, se ha pu-blicado en el Boletín oficial del Prin-cipado de Asturias el convenio queregulará el funcionamiento de 4 nue-vas escuelas, en otros tantos Ayunta-mientos, dentro del Plan de Ordena-ción de las Escuelas de Primer Ciclode Educación Infantil en Asturias.Así, los concejos de Corvera, Cudi-llero, Lena y Valdés, se suman a los13 que desde el año pasado han esta-blecido los correspondientes conve-nios de colaboración con la Conse-jería de Educación y Cultura.Los convenios se articulan conuna serie de cláusulas en las que seregula la colaboración entre las dosadministraciones y en las que que-dan reflejadas cuestiones como elfuncionamiento de la escuela (ca-lendarios, plantilla, ratios, régimende funcionamiento, requisitos deespacios, instalaciones y equipa-mientos, órganos de gestión...), o

las aportaciones económicas de ca-da administración, además de fijar-se las obligaciones y funciones decada una de las partes implicadas.Por otro lado, y a pesar de la im-plantación de leyes orgánicas quesuponen un evidente retroceso enbastantes de los aspectos referidosa la etapa de Educación Infantil,quedan regulados, a través de loscorrespondientes anexos, los re-quisitos mínimos referidos a insta-laciones y condiciones materiales(quién nos lo iba a decir, ¡echar demenos el famoso 1004!) que se hanfijado para los centros que integrenla Red Pública de Escuelas Infanti-les del Principado de Asturias.
Más información:
Web:http://tematico.princast.es/bopa/Bol/20030618/08074_01.htm
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Josep González-AgàpitoLa educación infantil.Lecturas de un proceso históricoen Europa
142 páginasPVP 9,80 euros

M.ª Carmen DíezPoesías por alegrías. Apuntes poéticos para maestros en prosa
Alfredo HoyuelosLa ética en el pensamiento y la obra pedagógica de Loris Malaguzzi
Roser RosCuentos de siempre para niños y niñas de hoy

A. M. Rosa Sensat. Av. Drassanes, 3. 08001 BarcelonaTel. 934 817 373       FAX: 933 017 550Correo electrónico: redaccion@revistainfancia.org

David McKEEEl Príncipe Pedro y el osito de pelucheLumen, Barcelona, 1997
En estos últimos años McKee ha en-trado con mucha fuerza en el merca-do hispano, sobre todo gracias al éxi-to obtenido por su personaje Elmer.Ciertamente, el humor de McKee esespecial: irónico y con unos persona-jes contestarios y problemáticos quese prestan a ser interpretados de muydiversas maneras. El príncipe Pedroquiere un oso de peluche, cosa a laque se oponen el rey y la reina; unpríncipe necesita un caballo blancode verdad, o un trono de oro, o... Sinembargo, el príncipe se sale con lasuya y da su primera lección a laspersonas adultas, cosa habitual en lospersonajes de McKee. Ilustracionesexpresivas, vivas y llenas de colorido.Libro satírico, tierno y divertido. Li-bro humorístico que no nos dejaráimpasibles. A partir de 2 años.

La pequeña Carlota vio un perroextraño acercarse, un perro tre-mendamente azul. «¡Ay, pobrecito!�dijo Carlota�, ¡parece abandona-do!. Y, sin más, le acarició el lomo,le acarició el hocico y compartiócon él el pan y el chocolate que lle-vaba. Entonces, el perro azul lecontestó: Duérmete pequeña, tútranquila, yo siempre estaré a tu la-do, protegiéndote. Duérmete pe-queña, tú tranquila. Sin embargo, lamadre insinúa a la niña que no de-be compartir nada con los perrosazules. Historia emotiva, provistade gigantescas ilustraciones. Librode gran sensibilidad e impactante.A partir de 2 años.
Haur Liburu MintegiaFacultad de Humanidadesy EducaciónMondragón Unibertsitatea

NadjaPerro azulCorimbo,Barcelona,1999

Colección«Temas de infancia»NOVEDADES 2003
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G. Rodari: La escuela escuelade la fantasía, Madrid, EditrialPopular, 2003.
Recopilación de artículos de GianniRodari, donde se pone de manifiestola faceta del autor como estudioso dela educación. Se abre con un extraor-dinario juego de fantasía con losniños de la escuela. Como siempre,Rodari extiende su discurso hasta losocial, al proponer una sociedad nue-va, amiga de la infancia, que constru-ye su futuro. La segunda parte pro-fundiza en cómo construir la necesi-dad del libro como instrumento deconocimiento que se inserta en la ex-periencia-juego para descubrir elmundo, reflexionar sobre lo que le su-cede y formar una cultura orgánica.

Unicef: Estado Mundial de lainfancia 2003, Nueva York, Fon-do de las Naciones Unidas para laInfancia, 2002.
El tema principal de este Informe so-bre el estado mundial de la infancia secentra en la participación infantil. Tie-ne por objetivo recordar a los adultossu obligación de escuchar los puntosde vista de los niños, las niñas y los jó-venes, y considerarlos a la hora de to-mar decisisones que afectan a sus vi-das. El tema del informe correspondeal espíritu de la histórica Sesión Espe-cial de la Asamblea General en favorde la infancia, celebrada en mayo de2002. Por primera vez, la AsambleaGeneral se reunió para analizar demanera exclusiva cuestiones relacio-nadas con la infancia, y, también nu-merosos niños y niñas participaroncomo miembros oficiales de las dele-gaciones de sus países.

ojeada a revistas
Cuadernos de Pedagogía, núm. 326, julio de 2003WEB: www.cuadernosdepedagogia.com«Información y democracia»José GIMENO SACRISTÁN«De dónde venimos y adónde vamos»Luis GÓMEZ LLORENTE«Contexto sociocultural de la escolaridad»Jurjo TORRES SANTOMÉ«Ser maestro»Josefina ALDECOA«Padres y madres en casa y en la escuela»Jesús PALACIOS, Susana MENÉNDEZ«Discursos y prácticas»José GIMENO SACRISTÁN, Jaume CARBONELL SEBARROJA
Scuola Materna, núm. 18, julio de 2003WEB: www.lascuola.it«Innovazione e transizione: lineamenti di pedagogia della scuola»Cesare SCURATI«Per una rinnovata immagine dell'infanzia»Alessandro ANTONIETTI«Il piacere di narrare, leggere, ascoltare»Fiorella BONGIORNO«Il piacere di scoprirsi diversi»Anna Maria PASSASEO«Il piacere di fare e di giocare»Angea LENZO«Il piacere di collaborare»Rosa Grazia ROMANO«Il piacere di scoprirsi autonomi e competenti»Pina FILIPELLO
Vitta dell'infanzia, mayo-junio de 2003-07-09«La matematica per giocare»Lidia DESTEFANI, Catia PESCI, Rosanna SAVIANE, Irene ZIINO,Patrizia ARCA
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